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INTIiODUCCION

Sumario: porqué interesa el estudio del problema del
papel. Evolución d~ nuestra economía. Inconvenientes que
derivan de la carenci~ de esta industria. Organizaci6n
general de la producci6n de papel.

-0-

El estudio del probLema del papel en el país

reviste considerable importancia por una serie de moti­

vos: se trata de un rubro que cuesta todos loa anos ere

cádas sumas a su e c onomfa , que afecta los intereses de

actividades nobles, vinculadas algunas con el progreso

de la ilustraci6n nacional, que se relaciona con el apr~

vechamiento de fuentes prácticamente inagotables de ri-

queza existentes en el territor1b, tan naturales como lo

son los cereales ,o las carnes.

Razones circunstanciales ponen rl1tis de actuali­

dad todavía esta cuesti6n: la situaci6n de dependencia

oon respecto a los proveedores del exterior nos colooa,

en efecto, como consecuencia de la guerrª, frente a una

es cas ez Y, encarecimiento de 1 pa pel s in pr-e ced.en be s , con

todos los perjuicios que ello signifioa.

Por tales motivos deseamos estudiar los aspec­

tos más importantes de este problema, y destacar la posi-

bilidad de Lncr-ernenta r la producci6n nacional de Lvpape L

en los tipos existentes y de crearla en los que a~n no se

fabrican, hasta cubrir la totalidad o casi totalidad de

Las ne ces t dace s •

Es indudable que la estructura económica del



país está s uf'r-Lendo ues de t í empo atrás un rra r-cadc camb í.o ,

Su "base 11a s í do trBdic:Lonallnente la expl.ot.e.c i ón de la

tierra, actividaj para ella presenta .fuúi lidt:tdes COTI10

po c os ísesen el mundo. Lf;t diyisi6n Lrrte r-nac LoneJ d.el

traba j o le se ía labt1. ne.bur-a Lmerrte esa rní.s i én ; con lü qu e

se desarrol..L6 hasta alcanzar un de s envo Lvf.nü en t o notable.

Sin emcar-go , una pr-o f'u nda t r-ans f'or-ma c a én enlé~s

re c í.one a oomer-c les entre 'naciones por una parte, y en

paulatinamente esa situación.

loo. condiciones internas del

país por otra, han cambiado

l\lues tras expor-t;a ei one s , inte-

gradas en su mayor parte por

pr-cduc t os agr-ope cuar-Los , han

constituido, y constituyen

hoy t.odavfa aunque en menor­

grado, el plJnta 1 de nues tra

economía; pero su estancamien-

to durante un período ya lar-

go de tiempo y las dificulta-

EL \tALOR DE tAS

E~PORTA(\ONES ARGENT'NAS
(MIes d.e I'esos )

~00 I-L--~-+----t--~_+_-+-+_-+----;-......

1.000 I-J--+---+----t--l--Jl.~_+_-+-+__-+-----r......

:l.SOO I-J,.-.l---+----+.-~-+---+-+---+---+-t

des crecientes en colocar los ¿r~cr:des exceclentes expor-t.a-.

b Les , ob Lt gan a pensar s i no s er-fa más c onve n í.en t e seguir

expLot.arido las rue n t ee ele r t queaa tradí 01 anales,' pero in-

vertir s nue va s dís pon.íb11i darles de C8~1)it a 1 y tn-aba 5o en

la explotaci6n de otras, no menos importantes, de car~cter

f'ab r í.L, J~l aumerrt o de La pob La c í.ón y de sus ne c ea t daucs

van creando poco a poco un mercado consumidor que lo jUBti-

rica para muchos productos. la or¿BD aci6n'econ6mica

-, '~~;,~:i
"",,¡¡,. ,-" }, ís no dudamos ,b.a'br~á amp.t í o Iuga r- pa r-a la in-

dus tria, aunque al intl"oclllcirse por e s t.a vía deberá cuidar-
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se mucho de no per-jud í ca r la co Lcca c t ón de la producci6n

agraria, de substituir los mercados ,perdidos por el au-

mento efectivo del consumo interno, de crear industrias

sin pos íb í Lí da d de er r-a í go pe r-manent e o que r-equ í.e r-an CO!'

tosas protecciones aduaneras. El análisis de los grandes

rubros de la importación permite comprobar la posibilidad

de fabricar muchos artículos hoy traídos del exterior,

tanto por la magn í tud de 1 e onsumo como por la abundanc í.a

de materias primas; el papel constituye uno'de esos casos.

l~'o obstante d-isponer de una Lnuua t r í.a papelera ya s í gn í t'L«

cativa, grandes cantidades de diversas calidades y tipos

son adquiridas en el exterior, como se puede comprobar a

través de las cifras de su valorl

VALOR DE LAS IMPOR~ACION~S DE PA~hL EN LOS UL~IMOS

DOC.b~ ~·~ñoS (VALOR ~~L)

Aiios

1929
1930
1931
1932

1933
19;54
19.35
1930
1937
1938
1939
1940

miles de m$n

42 .23b
44.oao
38.079
34.909
2e·532
3b·547
~5·76j

41.626
60.159
53.bOO
52.558
80.325

Como se ve, en 8610 doce anoa, 550 millones emi­

graron al exterior para pagar las compras, y estas SUTIlaS,

lejos de disminuir, presentan una marcada tendencia haoia

el aumento.



Los Lnc onven í errt es no tier-mí.nan ahí. La dependen­

cia del exteri.or obliga al consumidor nacional a aceptar

os ci Lac i ones brus CD.S y cua ntiosas en los pr-e c í os J y le

plantean con frecuencia el problema de la escasez, situa-

ciones que se repiten siempre que circunstancias anorma-

les dificultan la Lmpor-t.ac í.ón , As! sucedi6 durante la pri-

'mera guerra mund í,a 1 y as í su cede ahora. Las imprentas, ero..

presas editoriales y periodfsticas sufren en esas oportu­

nidades perjuicios considerables.

La industria nacional no se halla. en condiciones

de de aempe ñaz' 13 funci6n reguladora que le corres ponde ,

debido tanto a la insuficiencia de su volumen de produc­

ci6n, como a la falta completa de algunos tipos de papel

de los cuales nunca se ha ocupado, y, especi~lmente, al

hecho de no disponer de materia prima nacional; no cabe

duda que utilizando productos importados como punto de pa~

tida en su mayor parte, sus precios deben seguir forzosa-

mente las var-t a c á ones del mer-cud o mundáe L,

Este es un caso más que viene a demostrar que el

es t ab Ie c í mí.errt o de una industria. nueva no trae aparejados

todos los berie f'Lc í oa que po dr-Ian e s pe r-ar-aa , cuando debe

buscarse en el exterior las materias básicas para su fun­

c í onarmen t o ; y es el caso de- la 1~a~bricaci6n del papel que,

de acuerdo al Censo levantado en 1937 empleaba el 5b% de

materías primas extranjeras.

Aunque
,

mos ude Lan t e s e vel'*án con nlt1:s detenimien-

to, razones de orden en la exposici6n obligan a incluir

en esta primera parte algunas rererencias acerca de la or-

gan í z a c j ón general de este industria y de los uat er-í.a Les



que trabaja.

Por mucho tiempo fueron los trapos viejos y los

recortes áe papel usado las materias primas fundamentales

para las fábricas; pero hoy han pasado a segundo plano,d~

aa Lo jadas por la celulosa. La ce íu Los a es una substancia

que ;Je ha Lla en todas las plantas :'1 Cltle sirve. de base a

numerosas industrias; entre ellas, la más importante es la

del pape l ,

C01110 la llJa.yor pa r ue de le. ce LuLos a lx:~re, fCi.bl~icar

e.l lJcl S'v ext r-ae (le los árboles, se la ue n or.u na pa s t a de

11ludera, (lis tinguiéndos e, ae giin el t ra tiamí.errt o reo ibido y

1[.{ pur-e z a , Ia pas t a mecariaca de la .qu fmi ca , EX1S ten aderaás

celulosas de otros veGetales: paja de trigo, etc. ~n gene-

ra 1 empLea r-emos LndLs bí.ntamerrt e los téI~111inos ce Iu J.osa y

pasta.

Debe seifularse también que anteriormente eran

las rábricas de papel las que cumpl~án la funci6n de produ­

cir las pastas ne ces a r-Las , I-Ioy, en camb í o , se nota una di-

vis i6n de 1 traba j o en es ta Lndus tria: la de la ce Lu.Los a y

la del papel, suministrando la pr-í.mer-a a la segunda Los

e Iemerrt os de clue rlecesita. ~ln embar-go , esta regla no es

abs oIu ta , no rigiendo en especial para la il.rgentina" corno

se vera más adelante con más detalles.

DeseaE10S en el curso de este trabajo, pr-es ent.a r­

la industria local en su estado actual, explicar como-se

for~6, plantear sus principales problemas, y delinear los

fundamentos de una política que permita su dsenvolvimiento

hasta satisfacer las necesidades del' país, alcanzando una

posici6n de real beneficio.
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CAPITULO Ir

EL PLANTEO DEL PROBLElt1A

Sumar~~: Diversos intereses a~ectados. En que consiste
el problema del papel. Distintas cuestiones aba r-cada s por
su estudio.

-o ..

La conciliaci6n de los diversos intereses afec­

tados por los problemas econ6micos suele ser generalmente

compleja, pero se vuelve mds delicada adn cuando la adop­

ci6n de medidas positivas es reclamada, pues es casi 1ne-

vitable que ellas beneficien a algún sector de la sociedad

con perjuicio para otro.

En nuestro caso pa r-ti i cu Ia r , se nota la presencia.

de cuatro grupcs fundamentales, representativos de otros

tantos intereses, generalmente contrapuestos:

1) Los productores de celulosa,
2) Los fubricantes de papel,
3J Los empresarios de diarios, imprentas,etc.

y 4) Los consumidores.

Los productores de cel"losa, o sea de la materia

prima básica para la Lndus t r í.a del papel, en los cuales se

origina el ciclo productivo, están 16gicamente interesados

en una Lf.mí t a c í ón de la concurrencia extrun jera med íant e

una protecci6n aduanera sobre pastas en primer término, y

~ luego sobre papeles en general.

Los fabricantes de papel tienen la preocupaci6n

principal áe obtener materia prima en condiciones ventajo­

sas, para lo cual deben tener acceso fácil a los grandes

mercados proveedores - Finlandia, Suecia, Noruega o Cana-

dá - oponiéndose por esto al establecimiento de g~avámenes



aduaneros sobre la celulosa; en cambio, reclaman el mante­

n í.mí.en t o de una pr-o t e c c I én acentuada e oriuna 'lSJ importaci ón

de papeles, mediante derechos aduaneros elevados.

Los empre s ar-Los de diarios, revistas, edí t or-í.a­

les e imprentas en general, aspiran a obtener papeles de

todos los tipos y calidades, fabricados por la industria

nacional o importadas del exterior, en condiciones de r~láxi-

ma baratura, para lo cual piden como indispensable la reduc

ci6n de los derechos aduaneros al límite posible.

Los consumidores cierran natura~nente el ciclo

y desean ser servidos con trabajos de buena c4lidad, obras

bien ~presentadas, etc. a bajo precío~

TalY1blé'iJ interviene en este Juego de intereses el

ael hstado, que 16gicamente trata de obtener de las adua-

nas el mayor rendirniento que pu ede j pe r-o ,este interés es

s e cundc r í o , y as í lo ha ent.endd.do é 1 rrí.s mo a 1 liberar de

derechos la importación de una gran cantidad de papel, en

atenci6n a la conveniencia general.

l\To nos ocupar-emos de los comerciantes que reali-

zan la funci6n ~til de distribuir los productos, porque se­

ría salirnos de los límites que nos hemos impuest~.

Colocdndonos eri un punto ae vista ln~s a~plio, en

procura de una conciliaci6n de esos diversos interes~s,

que consulte ~n primer término la conveniencia de la eco­

nornía nacional, d Lr-emos que estudiar el prob Lema del papel

es concretamente estudiar la posibilidad de producir den-

tro del país la totalidad de las necesidades del consumo,

en sus divers os ti 1)08 Y ca Lí.da des , con n18 terias prí.mas na-

c í ona Les , en c ond Lc Lones de baratura que pe r-mí t e la COlnpe-



tencia con el similar importado, y sin una protección

aduanera excesiva.

El desarrollo de este planteo nos conduce a

la consideraci6n de estos puntos:

10.- El desenvolvimiento de la industria pape­

lera argentina en el tiempo, y su estado actual, seña­

landose cuales son los tipos y clases principales que

fabrica, en qué medida contribuye al consumo nacional,

y otras cuestiones relaciqnadas, que constituyen el te­

ma del pr6ximo capítulo.

20.-El problema de las materias primas para

la fabricaci6n del papel, que se analiza en los capí­

tulos 4, 5, 6 Y 7.
30 . - El tratamiento aduanero y la política se­

guida con respecto al papel.

Finalmente, en un capítulo último, después

de resumir a grandes rasgos los materiales expuestos

en las distintas partes, haremos las deducciones y

conclusiones que correspondan.

-----000-----
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CAPITULO IrI

LA Il'JDUSTRIA DEL PAPEL ]J.\[ LA ARGEN-TIN.A

SumariO;- Sus orígenes. Reseña histórica. Su es tado actual.

Su desenvolvinlient o en e ompa r-ac í én con las necesidades del

país. La Lmp ort.ac í ón , Papel pare diarios; para obras y es­

cribir; para envolver; cartulina» cartón, etc.

o--

La industria del papel n ac í.ó en el país a fine·s del si"

glo pasado. Cohsoli·dada .Le unidad nacional y dedicada la

p obj.e c í én al aprovechamiento de la gran riqueza argentina,

el espíritu de iniciativa, fomentado por la inmigración na­

ciente, no tardé en surgir buscando f'ab r-Lca r En el país a 1­

gun os productos cuyo e onsumo perecía ya interesant~ entre

otros el papel.

Ignoramos cueles eran las necesidades 10c.a.1es, en a ..

quél entonc e s, aunque e.s. seguro que hoy nos parecerían in­

significantes; años más tarde, en 1880, el país tmp or-t eba

860 t one Lade s depapel blanco, 66 de p í.ntad o, 2 de dcredo y

apañado y 300 de diversos tipos, todo por un va lor de

585-.304 pe sos fuertes.

Los primeros antecedentes ·que hemos encontrado, se ra~

montan a 186~, y se hallan publicados en los Ana Les de la

:aociedad Rural .Argentina, entidad de reciente fundaci6n y

que se ocupaba en aquél ent onee s del fomento de todas las

fuentes de ri~ueza. Le iniciativa corresponde a D. Antonio

M. .Alvsrez de .Arenales" quién después de constituir provi­

sor í.emen te una sociedad comercial, dirige WlB ~ tici6n a~



Congreso, solio itando su apoyo para crear una industria nue­

va en el país; la fabricaci6n de papel, encarándole en'for~

me c rmp Let a u..tilizando materias primas nacionales/Expresa..

ba que por los estudios realizados "ha verií.d o s' conocer

cuan abundantes son' las materias vegetales que el país pro­

duce y que yacen inertes sin la más mínima ap Lí.ca oí.ón en la

industria nacional. ~ más de una variada y amplia nomencla­

tura de vegetales hay, H.S. en la República, el trapo re-

quez-Ld o par a producir Wl8 cantidad de papel suficiente a

responder al consumo ~ue de ésta materia se hace". Formul&­

ba otra s considera c í one s de p oLf t í.ca ec on6mica general que'

no dejan de ser interesantes: "La industrie 'pecuaria, e sa

única fuente de r í.que ze explotada con predilecci 6n en to-

da la República, se halla ceda día más postrada; 105 produc-

tos que de ella se obtienen, las lanas y la carne selada~

se cotizan a tan íUf! mes precios en los mercados europeos
oÍ

las primeras y en la Isla de Cuba le segunda. que aoarrean

fuertes pérdidas\· a nuestros hacendados y o ome r c ía nte s vj.a

cornpetencía que en EW?opa se ha establecido entre nue s tr-as

lanas y las colonial.es;./la marcada protecci6n que a éstas

últimas se dispensa de preferencia a las nuestras; la e­

norme produc cí ón de todo el mundo , superior en muo ho al

e onsumo y otra s causas que no se ese anderán a la ilustra ..

da penetraci6n d~ V.H. nos conducen a pasos agigantados

a la ruina más e apant oaa , él la bancarrota gener-aL'". Y ter-

minaba el 'autor e onsiderando que por tales oeu aas , era con­

veniente ded í.cer-se a otra s industria s. Pero esta inicia tive
,

no prospero.



1\ fines del mí.smo año, el Ing. F1sher refería en

una nota a la nrísma Sociedad algunos anteceden tes rel.scio...

nados con e.s ta industria que deseaba esta blecer. Menciona­

ba que en el Paraguay existía desde eños atrás una fábri­

ca que abastecía total rnent e al. país, aprovechando, 110 los

trap os viejos, sino dos especies de una planta: el cara­

guatá (ananás silvestre) verdadero y el Iveré, cuyos em­

pleos además de la fabricaci6n del papel eran numerosas

(sogas, vestidos, etc.). (1)

Le primera fábrica estable cida en e 1 país lo fué

en Buenos .Aires, en el año 1880; la f1.IDd Ó un- señor Ibañez;

estaba ubicada en la intersecci6n de las cSlles M6jico y

Pa se o Co¡ón y se dedic ó a producir papel d e estraza y b 01­

s s s (2). En 1885 se funda otra fábrica en zárate propiedad

de la raz6n social Maupaz, Escalada Estrada y Cia; y tres

años más tarde la S.~. La Argentina, también en zárate,

que sa dedica a elaborar estraza, papel para bolsas y em­

balaje; este último con el espartillo que crece en los al­

rededores del Rio Luján. En 18Sg Mussini trae de Europa las

4 primeras máquinas continuas para este establecimiento y

se inicia la importací6n de pasta de madera para papel de

obra (2). Las necesidades del país se de sez-r oj.ta ban más rá-

p í damen te que la producci6n; 'ir así en 1900) el Anuario del

Comercio Exterior registra una importa ci 6n de:

4421 ;l'oneladasde papel. pe re diario

(1) Ane Le s de 18· Soc.•Rural .Argentina 1869. Tomo TII,
(2) Ing. Silvio Gagliardi. c onr , publicada por la Bolsa de

Comercio de Rosario (Septiembre de 1934).
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3690 toneladas de papel para obras y escribir

2292

1572 tt

ff cartón y cartulina

" papeles diversos,

o sea un total de 11.975 toneladas por valor de ~l 1.924.533

, contra 1228 toneladas por $ 585.304 en, 1880.

En 1914, el CellsoregLstraba el es tado de esta in­

dustria antes de iniciarse la guerra; había entonces 11 fá­

brica s de papel y cartón de Las cuales 8 en la F'rovincia de

Buenos Aires, 2 en Santa Fé y 1 en CórdobsJ¡ que ocupaban

1901 obreros; el valor de la producción s e calculaba en $

8.509.674. En los comentarios del Censo se hablaba elogiosa-

men.te de esta industria, pero se seña l.aba que la casi totali-

dad de la raateria prima era Lmp cc tada , faltrodo en forma ab­

soluto la industria de la celulosa.

Esta oar-encta de materia prima na cí on a í, :rué preci-

sa mente principal t'ao t or para que la industria papelera, a

diferencia de lo que sucedió con otras, en lugar de progre­

sar con]a si t ua e í ón de guerra ,per,rnaneciera estancada, como

se desprende claramen te cuando se observa la can t í dad de p aa-

tes tratadas.

Rodolfo Medina en su tr~bajo sobre la industria del

papel 611 la .Argentina) publicado en 1917, descri be su e s'tad o

en 1916 y principios del siguiente; siete fébricos, cuatro en

la provincia ele Buenos Aires, do s en Sante It~é y una en Cór-­

doba, ocupando 1456 obreros; una produccióh de 13.162 tonela­

de s de papel embala je; 3706 de papel para diari 0, 7387 para

obras y libros y 14.585 de di versos, o sea un total de 38840

tone Lada s . Duj-ant e el mismo año, ]a importa c í ón a Lcanz é a

54.365 toneladas, o sea) que sobre un COnSUl1l0 total de ~3205
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la producci6n nacional habría provisto el ~2 %- Es en este

período que se estudia y ensaya la elaboraci6n de pastas pa-

1 1 , "'·t ., 1 tre pape en e pa1s, s~n eXl o como se vera en a par e CO~

rrespondi t811t e y que se c uuí.enza e producir papel para d í arí.o ,

pero no con carácter permanente sino para suplir momentsnea-

l · t.ac í ,mente a lrr~or aC10u.

En 1924 se ole ven los aforos aduaneros, y los derechos

resultan así aumen t ad os ; hasta 1~27 no comienza, sin embargo

el desarrollo fran:;o de la pr oduoc í ón de esta industria que

se acentúa particulern~nte después de 1~31, cuando los dere~

ches aduaneros s en nuevamen te ele vados.

En 1931 filllcionaben trece fabricas; cuatro en la Ca­

pitel, cuatro en Buenos .Aires, tres en Santa Fé, UI1B en C6r'"

daba Y' una en Mend oz a¡ laproducci6n a Lo snzabe a 46.957 tone-­

ladas y la importación 160.525; o sea, sobre un consumo to~

te lde 207 .482 toneladas, el· 22 ~0 e ra de reb.rica e í én propia.

Desde entonces los p r-ogresos fueron muy rápidos y se

condensen en este cuatr o:

Toneladas Consumo ~i~de pro..
Fábr1 ces Producoi6n Importa o í én total

/ .,
d uccion
na cional

1~16 ? 38.840 54.365 g3.205 42 %J

1931 13 46.957 160.525 20?482 22 ft

lQ35 22 67.16? 185.897 253.064 26 tt

1937 28 94.300 238.426 332.726 28 n

1939 35 11?O93 1~9.976 317.069 36 tf

En los gráficos pdjuntos se puede observar la marcha de

Les tmp orta ot one s de los principales tipos, a partir de 1910.
. ,

En cuanto a la evolucion de la producción nacional año por a-

ño, el consumo de pastas para papel que se dé en el gr~f1co
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del Capítulo quinto, constituye un excelente indica para

apreciarla.

Estado actual de la industria papelera en la Argentina

Estudiada a grandes rasgos la evoluci6n de la in-

dustria papelera argentina, n oa r erer-í.r emos a su estado Be..

tual y señalaremos sus características más notables.

La Dirección General de Estadística, por intermedio

de su se ocí.ón Industrias, ha dado a conocer un informe con

respecto a la situación de esta industria en el año 1939,

comparada con las corre sponüí.en te s a años anteriores:

CONCEPTOS 1939 1938 1937 1935

Datos del día ·de re levamien t o
,

de estable-Númer-o
e imi en tos ........... 35 31 28 22

Emp lea dos •••••• o • 273 202 192 127

Obreros • • • • • • • • • • 4.002 3.624 3'l60 2.643

Personal oc qpado •• 4.275 3.826 3952 2.770

Datos correspondientes al ejercicio e ansia. erado

Sumas pagadas en
sueldos y sala-
rios •••••••.•• 6.309.587

Sueldo medio
mensua 1 •••••• 123 128 112 122

Materia s primas
empleadas 18.867.250

Combustibles y
lubricantes con-
sumidos.... 1.971.1g4

Corriente eléc-­
trice....... 10958.612

Productos ela..
borados ••••• 32.916.626

16.62?150

1.747.915
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<. Como suele suceder en muchas otras actividades de, la

vida econ6mica argentina, la industria del papel se halla

muy concentre da en la Capital Federal, y sus alrededores; a­

sí, de las 36 fábricas existentes a mediados de 1941, 27 es­

teban radicadas en ese Zona; em el map e ad junto puede apre-

ciarse la distribución de las empresas en el país. Le esta­

dística para 1937 daba la p roduc c í.ón por zonas:

lvliles de $

Cap i te 1 Federal

Suburbios

Santa Fé

Córdoba, ErIendoza y Tucumán

5.868

2.856

528

26.952

20,6

66,8

10,6

2,0

100,0

Esta co ncen t.re c í ón no debe, sin embargo, extrañar­

ROS, :)rs que en el consumo, que condiciona la produc cí.ón , se

observa un fehómeno análogo.

El informe que e amentamos se ocupa después de Laa ma-

terias primas empleadas por la industrie naci onal; pero es­

ta tema será tratado en los capitulas subsiguientes.

Lo que nos interesa señelar ahora e s a cuan t o a scien..

de la pr oduc o í én argentina de papeles, su composición por

tipos, y en qué medida contribuye a satisfacer las necesida~

des del consumo. Es indudable que éste se ha venido d esarro-

llando con un ritmo acelerado, como puede apreciarse a tra­

vés de los grátic os que insertemos y que repre sentan.la en..

t ra de al país de papeles y car ton ea, en total y clasi.ficado

por tipo.
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I) Papel para obres y escribir.

En este r-eng l ón, rav cce c íñe por la pr otección adua..

nera cano se analizar~ en el Capítulo respectivo, la produc­

ción nacional se viene desarrollando con rapidez frente a u-

na ir~ortación más o menos estacionaria, ccrao lo indican es-
,

tos numer os t

Pepel para obras y escribir

(Tonel.e.das)

.Años Pr-oducc í én nacional Importación CS11- Consumo
can t í.da d % tidad %

1935 14.828 46 17.493 54 32.321

'1937 19.128 38 31.485 62 50.613

1938 21.524 49 22.305 51 43.829

1939 23.255, 50 23.060 50 46.315

Entre les causas por las cuele s subsi ste una Lmp or-«

tia c í ón tan e'Levadc en esta clase de papel, illd1caremos:

1) El hecho de traerse del extranjero crecidas cantidades

libres del pago de d.erechos (del 50 al 60 5;{; del total). Esta
....,

parte del consumo del papel para obras no podre ser cubierta

por la producción local, mientras p erduee esa si t us c Lén 1m..

puesta sin embargo por razones muy atendibles.

2) El hecho de incluir la cifra de importa o í ón ela ses de papel

muy diferente, como ser el obra, la. 2a, cremado, ilustraci6n,

hilo, medio hilo, etc, que t í.enen valores distintos e iguales

derechos aduaneros, resultando una protección desigual, y la

imposibilidad para las fábricas del país de elaborar los ti-

p os menos pr otegidos.



Ir) Papel para diario.

Esta clase de papel no se fabrica norma~~nte en

el país, siend o en consecuencia satisfecha s las necesidades

del consumo por la importaci6n que ha tomado un desarrollo

consi derable en un 1> eríodo de t í.empo reducid 0, apreciándose

esto en el gráfico adjunto.

La Lmp orta c í ón ha a Lcenzado las siguientes ci­

fras en los últimos años:

1935 140.403 toneladas

1~36 148.t?84 tt

1937 169.071 ,t

1~38 126.591 tt

1939 146.191 tt

1940 126.54? tt

lo que represente la mayor parte del total importado (aIre-­

dador del 72 ~~).

Las t ent.a td vas para fab:r1~ar el papel para dia-

rio en el país, nan sido numerosas. ,.Así, en 19lO se regia..

trá una pequeña producción de carácter experimental_ En 191?,

la ttArgent Ln a" de Campe.na fab,ric6 para los diarios pape 1 duran­

te algunos meses; pero se tra taba de una situaci6n ,d e emergen..

o í a , y cuando terrninó la guerra se suspendi6 la féib~1caci6n•

Actue Imen te t aub Lén hay pr-o duo c í.ón , pero es de papel tipodia­

rio «on un destino real distinto: iwpresi6n de catálogos, fo~

lletas, etc. cuya Lntrod uc c í ón del exterior se e:fectúa con pa ...

go de altos derechos.

En las condiciones característica s normales, no pue-

de pensarse en 1;8 producci6n de este artículo en. el país por

La s ca usa s que aí.guen i



1) el papel pare diario entra libre de derechos de aduana,

cotizándo.se por esto a precios sumamente bajos;

2) en el país no se produce pasta mecánica de madera barata

a costos comparables can los de los países grsn productores,

como Finlandia J Suecia, etc. siendo este elemento indispensa­

ble para la fabricac16n de papel de diario.

III)Papel para envolver.

Es el tipo de mayor producción en el pafs y aquél

donde la f'abr Lca oíón ne c í onal, ha alcanzado una p ar t t c í.pac í.én

prepond,<:::rante en el aba stecimien to del mercado) como se des..
,

prende ,de estos numeres:

Años

1935

1937

1938

1939

(rfonelada s )

Producci6n Nací, cnal Importac i6n Consumo
Cantidad % Calltidad %

28.493 78 7.928 22 36.421

41.158 81 9.918 19 51.076

47.987 83 g.866 17 57 .853

52.673 87 7.944 13 60.617

La causa que explica este desarrollo importante

de La pr oduc eí.én nacional en este tipo es la de ser al ren»

g1611 que deja mayor e s beneficios en virtud de la facilidad

de la producción, el costo bajo y 16 J:1r ot e cc í.én aduanera a-

cerrtuada ,

IV) Cartón y cartulina:

La ¡Ir odu coi ón 611 el país viene desarr oliéndose e on

r-ap í de z , ad quá rd en c o una par t Lc ípa c í én destacada.



Cartón

Produc oí 6n nacional Importací ón oons unp
.Año 'I'oneIada s o~'1 Toneladas 01.. Toneladasla ,0

1935 12.618 49 13.354 51 25.972

193? 14.907 44 19.116 56 34.023

1938 16.634 50 16.520 50 33.154

1939 22.072 59 15 .515 41 37.587

Cartulina

1935 4.241 71 1.726 29 5.967

1~37 4.523 68 2.102 32 6.625

1938 5.264 75 1.882 25 7.506

1939 4.547 70 1.969 30 6.516

v) Papel higiénico:

Fabricaci6n nac í.one l, creciente, desalojando pau-

la t mamen te a la importaci.6n.

Producción nacional Importac i6n
Año Toneladas % Toneladas % Consumo

1935 794 48 844 52 1.638

1937 824 37 1.381 63 2.205

1938 1.308 49 1.366 51 2.674

1939 2.393 75 816 25 3.209

VI) Otras ola. ses:

Se observa una in~ortación de cierta importancia

en papel par-a cigarrillos, e.elorán y otros muchos, cuya fa­

br í.ca c í ón en el país no ha sido encarada todavía.

Después de hacer el breve análisis que pre ce de ,

puede decirse que la pr-oduo cí.én nacional se ha desenvuelto
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de una manera p r onunc í.ads durante los últimos eií os , y que

tornando el con junto del mercado lo abastece en aproxiraada­

men t e el 38 %; pero esta cifra no nos da una idea exacta

del hecho que d eseamo s destacar, por cuanto el1 algunas cla­

ses su p ar t í.cí.pac í.ón es preponderante y en otras, poca onu..

la • .,ql intentar dar una e xp'Lí.ca c í ón surge como fundamental

en todos'los casos la cuestión de los derechos de·aduana pro­

tectoros cuyo estudio efectuaremos en otro capítulo. Tanlpoco.

puede abrirse juicio derinitivo acerca del significado a atri­

buirse e la producción local, antes de estudiar otro asp e c t os.

básico, como es el de las materias primas) cuya influencia"

en el caso del papel de diario principalmente, hemos mencio­

nado, y de las que nos ocupa remos en el curso de los cap (tu-

los subsiguientes.
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Productos elaborados por las fábricas de.papel y'cart6n en.los,años~939,1938,1937y 1935.

con indicaci6n de clases, c&~tidades y valores.(l)

Call tidades en

PRO D U e T o S

Papel ,

1939 1938 1937 1935 1938

Valores en m$n.

1937 1935

- para obras ••••••••••••
tf escribir••••••••••
" embalar y snvoI ver

- estraza••••••••••••••••
- para tapas y forros ••••
- higitnico ••••••••••••••
- de otras clases e inde-

terminadas •••••••••••••

Catt6na

- gris •••••••••••••••••••
- acanalado ••••••••••••••
- cuero ••••••••••••••••••
- otras clases •••••••••••

cartulina••••••••••••••••

i7.369 16.500, 15.025 ~14 828 6.25°.319 6.742.080 6.347.951 \ !"'\

5.886 5. 024 I , 4.103 • 2.231'ZOl \ 1.881.091 < 1.613.255 15'575.3~1

f~J~~ j 47.981 , ~41.158 /8.493 12.194.u63 j12. 746.784 10.749.180 6.299.334
.. I

903.8921.949 2.126 2.~90 2.574 788.600 966.292 818.439
2.393 1.308; ,24 794

13.325.421 12.836.191 13.546.675 "
~ 801.845

5·763 5.490 I 7.201 801

1
5

.S
19 j ;j 1 2.574.825 ¡ ¡

¡1. 59 2.4434.496 16.634· 14.907 12.618 1.285·489 2.091.788 2.038.821
1.171 209.891

826 J ¡ I 117.670

4·547 5·264 4.523 4.241 1.140.474 1.240.111 1.243.712 1.111.007

Cajas, bolsas y otros ar­
tículos elaborados en fá­
bricas de papel y cartón. 4.441 5.957 t 4.163 2.818 736.916 1.201.304 595.603 595· 359

-:
~

117.093 106.890 94.300 67.167 32.916.626 29.111.641 26.953-936

(1) Publicado por la Direcci6n General de Estadística, Secci6n Industrial.

16.879.267

tv
v~
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CAP!TULO IV

LAS 1iATERli:S PIt¡IV]AS P.ARA LA FABRIC.ACrON DEL PAPEL

Sumario: Enumera ci 6n. La celulosa y pe. sta sde madera.- La ce-

LuLose en el comaro í o internacional. Influencia de la guerra

actual sobre su disitribución y sobre los precios.

Nos ocuparemos en este parte de las mater-í.as primas·

que la industria del papel r equí.er-e para su funcionamiento,

y en particular de aquellas que tienen el carácter de funda-

mentales.

De ecuordocon los informes de la Dirección Gen.eral

de Estadística (Sección Industrias), la lista de los p r oduc-

tos nece sartoa y sus resp ectives cantidades y valores fueron

itirante el año 1939:

Celulosa nacional

Celulo ee 1mp ortada

Pasta de madera necional

Pasta de madera importada

Papel ví e jo

Trapos

Resina

Sulfato da aluminio

Caolín

Talco

Anilinas y colorantes

Varios

Toneladas

2.408

11.060

70.07.0

. 1.1\16

1.107

3.231

2.871

2.113

2.997.570

5.941.462

172.088

2.058.961

5.788 •.619

61.467

. 438.116

163.360

205.863

452.477

271.896

;'
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La industria nece s í.ta , además, una serie de otro.s pro-

duetos, pero en cantidades que no constituyen problema; e Ll.os

son: ce L, car-b ona to de soda" soda cáustica, azurre , ácido sul­

fúrico, clorhídrico, cloruro de cal, cola de gelatina, case!..

na, almidón, barita y bLan co fijo, asb e s tána , colora:rtes, mor­

dientes y agentes de fijación, etc. muchos de ellos pr-oví st.os

por industries argentinas, y otros importados del extranjero.

Los recortes de papel tienen considerable importancia
,

en todos los pa~ses cano proveedores da un excelente pWlto de

partida para la .rab ricaci6n de artículos de calidad. En la

Argentina su em.pleo es más m.odesto, pero vl en rápido aumento.

~ ellos nos referiremos al hablar de las diversas fuentes de

obtenci.6n dd la c;elulosa.

El aumen t o de la producc í.én registrado en los' últimos

años z-equí er-e naturalmente un crecimien to de similar in tensi--

dad en el consumo de mate r-í.e s prima.s:

(t anelada s )

Resina Sulfato de Caolín Talco (J)
aluminio

1935 364 541 204 417

1937 eg5 1.204 1.732 655

1938 956 2.524 ,2.621 1.893

1939 1.107 3.231 2.8?1 2.113

El sulfato de aluminio, que sirve para encolar el pa­

pel oon jun tamente con la resina, es un pr·oducto de Lmp or-ta c1ón.

En 1939 se iIl:q?ortaron 5821 toneladas, requeridas en su mayor

parte, como se vé,por la industria del papel (3.231 toneladas).

La fabricaci6n nacional he sido iniciada hace ya tiempo p or O-

bras Sanitarias, pero para SUS:' propias necesidades (purifica-

(l)SegÚll p ub Lí.ca c Lone s del Censo Industrial.
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c í ón del agua}¡ y mas recientemente por otras empresas.

El punto d e partida es la bauxita que no se ha..

11a en al pe ís en e andi e í.one s explota hLea por eh ora ~ por

cuya razón debe c onsí, derarse el .$ulf:ato de aluminio como

artículo de importaci6n.

Lo mismo puede decirse de las resinas, cuya im­

portaci6n en 1939 fué de 15.8~5 toneladas.

Le si tuac í.én es diferente para el talco y el cao­

lín, cuwa producción nacional es ya s1gni~icetiv8. Sin em­

bargo, la importa o í én es aún e levada y alcanzó a 658 y 3302

toneladas re~ectivamente ~ 1939.

La celulosa.

La materia prima fundamental para la í'ab,riceci6n del

papel es la celulosa. Durante muchos años fueron los trapos

y los recortes viej os los puntos de partida p9 re la obten-

o í én de las pastas indispensable s peora fabricar el papel.Más

el desarrollo vertigL~oso del consumo de papel y por lo tan­

to la demanda de materia prima por la s .fábrica,s, puso pronto

en evidencie la neoesidad de busaar nuevas materias primas.

Las investigaciones de los técnicos permitieron descubrir que

la substancia básica de las pastes o celulosa, e'xist!a En to­

dos los vegetales,ypronto fueron encontrados los métodos ~,e

,
permi t1eron separarla de las demás substancias extr-añas hasta

hacer posible su utilizaci6n en la industria •

Aunque todas las materias vegetales contienen ce...

lulosa J no todas presentan la, mí.sma facil1da d al tratamiento

qufmí co; algunas incluso no se e m st deran aprovechable s :¡;8ra

este fin. Por mucho tiElllpo fueron las maderas de las conífe-­

ras las únicas proveedoras pr~cticemente de celulosa y se
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LA PRODUCCION MUNDIAL DE PASTAS

PARA LA FABRICAC\ON DE PAPEL
SEGUN SU C~ASt: MECAN'CA O QU'M\CA
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llamó pastas de madera al produc t o obtenido, distingu1éndcs e

Las pastas mecánicas y las químicas. Las primeres son las que,

por haber sufrido un menor tra tamient o,han sid o s epar-adas in­

completamente de las otras sustancias que constituyan. la ma­

dera; su precio es más reduoido, aunque tienen gran, resisten-

oí.e ; pero son Lnepr opí.edes para fabrioar productos finos.
,

Las pastas quí.mí.cas , en cembio,son obtenidas por tratamientos

más completos, las que pe rnn ten su c Las í.r í ca cí.én en ¡a ata s al

b1sulfito, a la soda o al sulfato; las primeres son las más

usadas.

Contan.do con una materia prima abundante , la 1nd'us...

tria de la ceIul.osa se desarr 011ó en f orrea r~pide, pa r e LeLa>

mente con el progreso de la industria papelera, su principal

consumidora • .Adenlás pronto aparecieron nuevas aplicaciones

en la industria de la seda artifici8.l, de los explos1vm t de

las pinturas, etc.

Los países del Norte, como Suecia, Finla,ndia, Norue-
,

ga y Cenada, con sus enonnes bosqt:e s de abetos y pinos que

proveían dé, excelente madera, sus caidas de agua que suminis..

traban energía eléctrica bara t a, su fa ci11dad para Las e omu...

n í.ca oí.one s marítimas" fueron naturalmente 106 centros donde

se radicó la industriada la. celulosa, cuya producción oo tení>

de en condiciones óptin~s de baratura, se oonvirt16 en la fuen..

te de abastecimiento de las fábricas de papel diseminadas en

tod o el mund o,

Se produdo así una verdadera e~ecialización o d1~

visión del trab·ajo. Las fábricesde papel no debieron preocu-­

parte tanto por sus abastecimientos en materi~ls pr1llE s,\/pues

tenían la seguridad de hallarla en estos países.



Sin embargo, la disminuc16n de las existencias de

madere , debido al sacrificio continuo de los .grandes bosques,

la necesidad de una mayor 'disponibilidad de una materia bási..

ca en la e conomfa moderna, la preocupaci6n de bastarse a sí

mismo, y sobretodo los e s tudíos realizados por los técnioos,

que permitieron determinar la posibilidad de obtener la ce..

Lul.o sa de una serie de vegetales en escala industrial, fue­

ron losfBctores determinantes para que se abriera un nuevo

capítulo en la historia de esta materia prima. Así ae comen­

zó ~ aprovechar en cantidad creciente otras variedades de

árboles, el sauce, el álamo, etc, di versas plantas, y esp e--

cialmente, la paja de los cereales.

La utilizaci6n de la paja de cereales) ij.ecla posi­

ble por los estudios iniciados por Laroche, Ba t t í.s t oní, , Cross

y Bevan y otros, y que H. Pomilio p er-re oc í onó y llevó por

primera vez a la práctica, conatrí.t uye una verdadera s ctuc íén

para naciones que, como la Argentina, necesitan grandes can-

tidades de celulosa, no disponen de bosques naturales ec on ó-.

micamente explotables pero sí de enormes cantidades de resl-

duos agrícolas hoy desperdiciados, auscept í.b Lea de adquirir

un valor.

La explotaci6n de estas nuevas fU~ltes de celulosa

constituye, sin duda alguna, una poderosa amenaza contra la

industria de las nao í one s del Norte; la si.tuaci6n de guerra

actual fcmentará seguramente su desenvolvimiento, pues repre­

sentaun aporte valioso pe re las industrias que no pueden a-­

bastecerse en sus fuentes habi t.uaIes ,



La producción y el comercio internacional de celulosa •

.Aunque no es nuestro prop ée I to OCUp3 r noa detallada­

mente de este t6pico,no podernos dejar de referirnos t ota Imen-
,

te a el, t.anto, por razones de orden como pore;tuey'expllca en

parte las circunstancias excepcionales que caracterizan actual­
el

men t e/ mercado del papel. '-

La producción de c~lulosa ha progresado en fonna
I -

vertiginos~. En los graficos adjuntos, preparados con datos
I

publicados en los Anuarios est,adísticos de la Sociedsd de Las

Naciones, se pone bien en evidencia este h eoho durante el p3­

ríodo de 15 años ~ue se extiende de 1923 hasta 1937) notándo~

se Wl desarrollo prácticamente paralelo, en la: pr oduo oí.én de

pastas mecánicas' y pa s ta s químicas, así como en Europa y la

Américe q.el Norte, principales p roduc t or-ss .

En el cuadro siguiente se analiza la distribución

por pefsea de la p r oducc í.ón mundial durante el año 1937, to..

mando siempre cano fuente el Anuar-í o de la Socie:(lad de las Na..

ciones.

Producción de celulosa por países en 1937

(en 1000 toneladas)

Países Paste mecán.ica Total

6148

1594
4502

Canadá
Estados Unidos
Tota 1 .América de 1 ---

Norte

30?1
1461

4800

4665
5963

10.948

~lLé jic o

Jep6n y Sakalina y

Total .Asia

Rusia

475

340

362

400

837

740



3m./

Países Paste química Pasta mecán-ica Total

Alemania 1430 1134 2564
.Austria 304 110 414
F1nlarldia 1475 716 2131
Francia 105 250 355
Italia Z7 147 184
Noruega 552 545 lOg7
Polonia 93 81 174
Reino Unido 193 105 298
Suecia 2790 754 3524
ghecoslovaquia . 300 73 373

Total Europ,a 7631 4069 11.700

Total mundial 14.594 9.666 24.260

De la Is c tura del cuadr-o precedente se deduce que

6 ' ,existe una in tense con oen traci· n de la produc cí.ón en algunos

pocos países. Se observa t5rn.bién que la, .América del Std y en
,

particular la Argentina, no figuran en el. a pesar de que ya

funcionaban en Chile· la fábrica de IUeriteAlte, y en la Argen­

tina la de Juan Ortiz, esta última con una producci6n de

11.639 tonelada s - La ami si ón, sin embargo, no e s grave si se
,

considera el escaso volumen y su poco significado frente al to-

tal mundial.

Mo toda la celulosa fabricada es cansurrdda en
.,

los palo"

ses produc t ore e ; grandes cantidades son exportadas hacia pe!..

ses que cuentan con industria papelera, pero s in las IIB terias

primas necesarias. Reproducimos a continuaci6n las ~1rras SO~

bre exp orte c í.ón e importaci6n por países en un añ o n orma Lj c c-­

mo lo rué 1937 (Datos publicados por la Sociedad de las Na--

ciones) •

(1) No se detallan algunos países de poca producción.
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Comercio internacional de pa s ta s mecánicas y químicas,. du..

rante 193'7 (mi le' s de tonelada s )

Países importadores Países exportadores

164,4
186,3

21,5
67,9

1469,9
68,6

673,4
2552,5

110,2
35,1

789.9
292,6

Alemenia
.Austria
Bé~gica y Luxemb.
Estoni,a
Finlandia
Lituenia
Noruega
Suecia
Checoslogequia
Otros europeos
Canadá
Estados Unidos

184,5
4,1

Luxemb.174,1
3',
6,3
0,9

16,5
111,6
11,8
23,4

9,
15,2
20,~

6,9
10,9
49,8
16,7

664,3
24,1
42,2

251,2
1825,1

21,7
16,­
10,6

474,1
19,3

2172,5
43,­

100,­
15,3
46,5
5,1

Alemania
.A ustria
Bélgica y
Estonia
Irlanda
Leto,n1a
Noruega
Países Ba jos
Suecia
Polonia
Chao os rcvaquí,e
Portuga 1
Suiza
Turquía
Bulgaria
Dinamaroa
España
Francia
Grecia
Hungría
Italia
Reino Unido
Yugoslavia
-China
India, Británica
Jap6n
Canadá
Estados Unidos
Argentina
Brasil
Chile
Aus tralia
Nueva Zelandia

Tota 1 (1) 6396,6 Total rn 6434,3

En tiempos normales, este activo comercio de 1m..

p or tací én y exportaci6n se desenvuelve sin tropiezos, no

habiendo dificultades para abastecer las fábricas. Se habla,

sin embargo, de que en, algunos paises gran productores,como

( 1)

La diferencia entre las sumas de las importaciones y expor­
taciones, que te6ricamente debieran ser iguales; proviene
de que las cifras de la impcr taci6n han sido obtenidas de
las estadísticas de los importadores y las de la exporta­
ción, de las estadísticas de los exportadores (Sociedad de
las Naciones) •
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Finlandia, se estar a llegando a la .produc c í.ón maxi.me , amp o-

ni~ndose la política de

1

J958

no incrementarla, para

conservar los bos~uas,y

pr ocurándoae en cambio

mejorar el. tipo y cali­

dad del producto.

Aotualmente, la convul­

si 6n p r'o duc Lde en el co-

mercio in ternact onal por

la guerra, ha determina­

do la di visi Ó11 d el mundo

en dos partes práctica-

mente incomunicadas, y

ea ahore difícil obt ener

la celulosa ind ispensa­

ble. al r uno ionamien to de las fábricas. El desequilibr io entre

producci 6n y neces íña de a es evidente y surge de este cuadro,

en el que hemos agrupado los estados en las dos paria s men-«

ci onañaa ,

Desequilibrio actual en el comercio internacional de la

celulosa.

Emportaci ones en
1937

Importaciones tt

1937

Diferencia +

Zona de influencia
a Lemana

5351,8

1540, ?

3711,1 ..

Resto d el. mundo

4.755,9

Hemos incluldo e Suecia en la zona de influencia alemana,

entre otras razones por haber sido declarada la celulosa con-



trabando de guerra, lo que dificulta totalmente lasexportacio­

nas de ese país con destinos que no sean otros pafses, e oí oca-

dos ba j o la influene la a1 emana.

No es de extrañar, en estas condiciones. que el pro­

ducto se haya encarecido much o, y que las f~bricas del canadá

se vean en la imposibilidad de etender todos los pedidos. Los

t rnJIi.-

~'dJi.ro N~8 . .
(s) I/Jjfa el comienro de Jd /lLJurd.

fletes, especialmente los de las empresas pertenecientes 9

países neutrales, han subid o en forma vertiginosa, contribu­

yendo también a ese encarecimiento conjuntamente con 113 s pri­

mas de segur os de guerra excepcionalmente al tes. Refiriéndo..
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se a los fletes de la celulosa, la Revista Econ6mica de

Suecia, da estos índices:

1935 100

1939 julio 105

tt septiembre 203

tt octubre 520

tt Diciembre 688

1940 1l.nero 763

Los precios de la celulosa presentan oscilaciones

bruscas y frecuentes; pero el análisis de su tendencia a

partir de 1927 permite oomp robar- un r"ápido descenso de

susvalores, que se mantuvo hasta el estallido de la guerra

presen te t e on la única excep o 16n do 1 año 1937 que se carac­

terizó por un acentuado pero pasajero repunte.

Los precios de la celulosa

Pasta al bisulfito sece por tonelada

Francos oro por
9-Ui11te 1

segun la S.de las
Nací ones

Lí.b re s por tonela­
da- Puerto Inglés

(1)

La an teri or con..­
vertida a ~p m/n

1927
1928
1~2g

1930
1931
1~32

1933
1934
1935
1936
1937
1938
1939 (2)

260
234
206
130
114
106
103
log
133

11. 10/5
11. 3/­
11. 15/5
10. 12/8
8. 19/­
7. 6/­
7. 15/8
7. 17/8
7. l/S
8. -

13. 17/8
s, 2/10
7.18/-

132
127
137
141
138
100
104
1~4

110
136
222
14-7
134

11) Reviste Econ6m1ca de Suec~a
(2) H~ s ta el canienz o de la guerra.



En el cuadro preoedente se ha efectuado le conver-

aí.ón a moneda argentina, con el objeto de c e ste car en qué

medida la de sva Lor í.zací. ón del peso ha afectado al precio de

la cel.n.Lcsa en el país. Notemo s también que el nacimiento de

esta industria en la ..Argentina (años 1930-32) tuvo lugar en

mala s e ondic iones, pues, fué simulténe o con una ba ja acent ua­

da en el precio de la celulosa, y que la desvalorizad 6n mo­

netaria conjuntamente con una pequeña elevaci6n de los dere-

chos, fueron a tenuantes en esta si t ia o í én,
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CAPITULO V

LAS l'rECESID~~ n:ES CELULOSI C~i S DEL P..AIS

Sumario: l\preciaci6n cuantitativa .. Campo existente pera

el desarrollo de la producci6n nacional. Distinci6n entre

las empresas desde el punto de viste de su acceso El las

materias primas. La importaci6n de celulosa; mercados pro­

veedores~La política comercial seguida hasta la actuali-

dad.

o--
Las necesidades del país en ce Luj.osa s deben ser

consideradas be jo dos e spe c t os ; el vo l úme n indispensable

para asegurar el funcionamiento de las fábricas de papel
., .,...

existentes ya actualmente en, el p aas , y el volumen e on el

que se debería con ter para p cd e r fabricar en él todo el

papel de diBt~tos tipos ~ue hoyes importado.

Haremos estos cálculos, que naturalmente sólo cons- ~

tituyen una hip6tesls para fijar en cifras aproximadas la

magnitud del problema, con los datos del año 1939.
rv ,

Durante ese anc , segun el Cens o Industrial, la pr 0-

ducci6n nacional de papel alcanzó a 117.000 t one la de s, uti­

lizándose para ello 64.715 t one Ladas -de pastas, de las que

13.468 eran pasta s mecánicas y 51.247 pastas químicas. La

importación, exoLufd o el papel de d í.ar í o , fué de 53.758 to­

neladas; si se msntiene la misma pr-opor-o í ón, sup oní.enc o que

sea posible incrementar también 'en igual forma el ap:rovisib­

namiento en papel viejo y trapos (hipótesis que no es absur­

da teniendo en cuenta su desarrollo en lea, úl timos años) tunas



29.800 toneladas de pastas hab r f en sido necesarias para fa­

bricarlas aquí; podemos suponer, con el luismo ,cl~iterio·que

ese can t í.dad se desdoblaría en 6258 toneladas de pasta mecá-
,

n í.ca y 23.542 de pe sta q uí.mi ce.

En cuento a la fabri09ción da papel pare diarios,

cuya importaci6n alcanz6 a 146.191 t one Le da sj de acuerdo a

una compos1ci6n media de 25 Kg. de pasta química) 75 Kg. de

pasta me cén í, ca y 13 Kg. d.e otras substancias (caolín, cola,

y sulfato de aluminio), ella habría re~uerido 32.162 tonela­

das de paste qu frní.ca y 96.486 t 011e1 ada s d e pe sta me cánica,

o sea un total de 128.648 t one Ieda s ,

La p roduc c í.ón nacional en las dos plantas en fun-

cionamiento durante ese año, pertenecientes a la Celulosa Ar­

gentina 8.1,., aLcen zó según la estadfat í ca de consumo en las

rábric·a s nacionales a 2408ntonelad~s de pasta mecánica y

20.g44 de celulosa, o see un total de 23.352 toneladas.

Con los datos que preceden podemos resumir en un

cuadro la si tuací, ón del país con respecto a su abastecimien­

to en esta materia prima fundamental:

Hip6tesis acerca de las necesidades del país en pastas

para la raor-í cac tón del papel en 1939.

(Toneladas por año)

Pasta me cán í ca Pe s te quím1 ca Total

1) Necesidades de la in-
dustrie ya existente. 13.468 51.247 64.715

2) Par-a fabricar en el,
los papelespaJ.s ae ..

tual.men te importad os,
excluido el de diari o. 6.258 23.542 29.800

3) Para fabricar en el
país el papel de dia-
rio gue consume 96.486

o Totel 116.212

32.162 128.648.....
223.163
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23.35220.944

2.1 %

36.1 % I

10.5 9~ /
I

/

Este era nuestra p oaí.c í.én durante el año 1939; "

Con respecto a 4)

Producci6n argen tina:";,"~'~2.408
Porcentaje que repre-
senta con r-espe oto
a 1) 17.9 %

desde entonces la producci6n nacional ha sumen tad o. pe ro

no como para modificarla substancialmente. Por otra pa r te ,

la observación del ritmo de cr-e cí mí ento de las importacio-

nes de papel (ver gráfico Cap- 111) induce a pensar ~ue la

hip6tesis formulada es un mínimo y que pronto se registra..
,

ran mayor-es necesidades.

Como se desprende de las cifres indicadas, es vas­

to el oamp o dd sp oní.b Le para el desarrollo de laproducci6n

de las fábricas ya existentes, así como pare la crea ci én de

otras nuevas.

Cabe n ct ar que la producción nacional se viene de-

sarr oi.i.enuo con cierta re pidez, y que ella ea el esfuerzo

de una sola empresa que ha desenvuelto su acción sin apoyo

oficial ni protecci6n aduanera.

Durante e 1 úl timo afio, ell e erre spondenc La con la

mayor demanda de papel provocada por la d í.sm'inucí, 6n de los

suministros del exterior, se ha anunciado un incremento en

la actividad de las tábricas, hablándose de 25.000 tonela­

das de cal ul.osa de pa ja de trigo y 5.000 de bambú; y 8.000

toneladas de pasta mecánica obtenidas de la madera del éla­

me y sauce-álamo del Delta; esto llevaría la pr-od uc of én a

38.000 toneladas. q ue representaría el 58 7& de lo requerido

por nuestre industria papelera.
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Desgraciadarnente, las dificultades 0.011 que tropieza

el c omar oío internacional han reducido la Lnrp ortao í ón de

47.433 toneladas en 1939 a 33.804 en 1940, de jand o 'un vacío

que c~antrarrestaJ en parte, el esfuerzo de la industrie na­

cional, y p e.r judicand o considerablemente aquellas empr e sas

EL CONSUMO DE PA~Tf\S POR LA 'NDL~}~r~\A

GEL PAPEL V SU OR\CiEN: lNPOR'TAC;\ON
~

O PRODUCeleN ~Jj>~\(IONAL

60.000

50.000

20.000

10,000

zo.ooo

que no ti enen a e ce s o El la 1118 teria pr í.ma na clona l.

Una distinci6n runñsmen ta I se impone, en ere c t oven-

, .. í.l · .,tre les fabrlfic~)s de papel del pe. s ae gun sea su p osi. Clan con

resp e c t o al aba ate cí.nrí en to en pastas.

Un grupo de rábric.as, red.ucido por su númer-o, pero

grande por el v ol.umen de su producci6n, es s ojí.de rt o de los

fabricantes de pastas y absorbe le totalidad del disponible.

11 sí ,de a cuer-do a una pub Lí.c ec i6n de Muasi en la Revis te de



la Universidad del Litoral, la Celulosa ~rgentina S.A. pro-

dujo en 1938:

Pastas

En Juan Ortiz 15.000 toneladas (celulosa de paja)

En zárate tt (pe sta mecání ca ) .

En Juan Ortiz

Total 16.100 toneladas

Papel

6.500 toneladas

En zárate

En .Andino

20.000

5.000

tt

"
31.500 tt

Es evidente que ésta produco í én de pape 1 aba orbi6 to-
,

da la pasta elab.oI'1tda y algo mas •

El otro grup o , vasto por su número (31 fábricas sobre

tul total de 56.) pera de menor importancia individual salvo

pocas excepciones, no tirene acceso. en consecuencia, a la

materia prima nací anal que no se cotiza en el In3 r-ca d o, de­

biendo v;~lerse I8 ra ha ee r trab·a jar sus fébrica s de la mate­

ria prima ele b crade en Finla:ndie, Sueci.a t Noruega, eta.

1'1'0 hay duda que en las circunstancias actuales, mien-

tras el primer grupo se halla en e andiciones de multiplicar.-

su esfuerzo, el segundo no puede desenv olv erse e on efie ien­

cia por su situación de dependencia, lo que perjudicará su

posici6n comercial frente a sus competidores me j or prepare-1,

J
I

J
i
;..

dos.

Ls irn.porta ci6n de pasta. I\Iercados proveedores. /i /'

La Lmp cr-t ec í.én ha constituido el madi o habitual por

el que la t.ndus t.rta papelera se ha provisto de DE teria pri­

ma. En el gráfico nO 9 se ha representado la evo luci6n
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da las importaciones e partir de 1907, y una vez,iniciada en'

1931, la pr oducoí.én nacional de pastas; las primeras hasta

1931 y la suma ·de las dos después , representan el consumo'

de pastas por le industria t y, por lo tan.to, Las alternativas

por que atraviesa.

Imp orta e i6n de pasta de madera para fab;r1car papel

(toneladas) ( 1)

Años Cantidad Años Canticlad

1907 18.527 1924 16.166
1908 18.112 1925 17.348 ~

1909 15.553 1926 13.960
1910 26.43·7 lQ27 20.415
1911 24.243 1928 21.878

1912 19.994 1929 30.695
1913 31.g92 1930 26,326
1914 23.333 1931 ~ 23.880.
1915 15.276 1932 25.185
1916 13.442 1933 35.250

1917 22.284 1934 30.281
1918 16.916 1935 al .550
1919 19.439 1936 37.154
1920 15.478 1937 42.959
1'd21 12.297 1938. 38~524

1922 14.172 1939 47.433
1923 15.442 1940 33.806

En cuant o a la prooedencia de las importaciones,

ella presente pocas variaciones en el transcUI?SO del tiem-­

. po, como puede apreciarse:

1924 1929 1958 1939

9950 16.6~3

1189 227' 2235.. 364.. ¡1.77 ~lO

86...

3760
120
·51

413

Proaedenaia de las importaciones de pasta de madera

para fabrioar papel (l) en toneladas

,1913 1917

Alemania
Austria
Bélgica
Cheaoslov.
Dinamaroa

(~)-Anuarios del Come-roí o Exterior.



(1 ) 1913 1':)17 1924 1929 1938 1939
E.Unidos 891 4631 1135 228 2'73
Estonia 20
Finlandia 2419 2425 5856 11.236
Francia ... 86
Ita lia 254 110 ..
Lituani~ 25? 328~

Noruega 8753 1593 137 3948 2.211
Paises Ba j os 384 671
Polonia 98
R.Unido 643 ...
Suecia 17.621 7219 2011 5045 24.859 32.705

Total 31.993 13.443 16.167 30.695 38.324 47.433

política comercial adoptad.a con la celulosa-o

Con respecto a la política. comercial seguida con la

celulosa, puede afirmarse que ella ha tenido por objeto esen­

cial favorecer la e xpans Lón de la industria papelera sin preo­

cuparse de sus efectos sobre la industria de la celulosa, im-

prescindible) sin embargo) para aQuella.

El despecho aduanero se efectúa actualmente por la

partida 4572 de la Tarifa de Avalúos que establece Ull aforo

de ~~ m/n lO·~.lO por tonelada y un derecho del 5 'Jb más el 10%

de adicional creado en 1931, o sea que el gravámen suma $ m/n l

16.36 por t cnela·,da.

Con anterioridad, el derecho era menor • .Así, a fi­

nes de la guerra pasada el ar or o ere ~~ min8l.82 la tonelada y

el derecho ~ 4.09, también por tonelada. En 1924 se eleva el

aforo a :~ 109.10 y el derecho a ~$ 4.50. Eh 1930 el aforo era

el mismo y el derecho $ m/n 5.45. Eí.na Lment e los. decretos del

Gobierno Provisional mantuvieron el e foro, pero aumentaron

los derechos con el adicional del 10 %, sancionado con carác­

ter transitorio, aunque hoy todavía co~tinúa cobrªndas8;des-

de entonces el gravám.en es de $ 16.36 La tonelada.

(1) Anuarios del Comerci.o Exteri.or.



En lo referente al despacho aduanero, observamos

por lo tanto la existencia de una sola part1.da en la Teri"

fa de Aval'úos. con un der-echo uniforme para distintas pes..

tes, no obstante su muy distinto v al.cr , como puede verse a

través de estas cifres:

$ m/n por t one Lada

Materia prima Bl d 1 e da 1 Kratt l 0 . Pélate me
S11 quea a a. ruca a • ~ canica

Precio CIF Bs •
.As. ( 1) 161.50

Derechos ~duana 16.36

Gastos (2) 3.27

Precio despachado 181.13

Incidencia del
derecho 9 %

133.45

16.36

153.08

11 %

103.70

16.36

13 %

90.95

16.36

3.27

110.58

15 %

/,
Estos d ere ch os que solo son transitorios., pues en cuan

to se derogue el 10 7~ adicional se reducirán a $ 5.45 como

antes, no tienen, como es evidente, finalidad proteccionista

alguna y sí exclusivamente un fin r í.sce 1, contrestando fuer­

temente con la protección elevada acordada 6 la rébricaci6n
, ~

de pape les, como se ve en. la parte resp ectiva; y sin emb ar-

go) hay interés en disponer prontamente de une industria ·de­

la celulosa floreciente al el país) entre 'otros motivos por­

que es c ondí.c í én indispensable: p3 ra que la industria papele-

re se asiente sobre bases seguras y pueda desarrolla·rae has-

te ae t í sraoer las necesidades del consumo, en e ond í ot ones

(1) Precios de la Secci6n ]'abricantes de Papel de la Uni6n
Indus'trial Argentina, correspondientes a la época, normal
de anteguerra (agosto 1939).

(2) 3 % sobre el valor de aforo (ep roxámad o)



de competencia, con la ex tr-an j er-a ; aprovechando numerosas

fuentes de ri~ueza existentes en el territorio, hoy inex­

plotadas ....

Cuando termin6 la guerra anterior, en 1918, la

rébrica La .Argentina, que producía pasta de madera en zé­

rete, utilizando los 6rboles del Delt~J debi6 paralizar

sus actividades por no resistir la c~etencia exterior;

en 1931, CU9illdo la fabricaci6n de celulosa fU~ comenzada

en Juan. Ortíz, sobrevino una baje mundial de pI~cios que

puede evaluarse en más de $ 35, por tonelada, amenazando

aniquilar iniciativa tan conveniente al país; los dere­

chosde aduana 8610 fueran aumentados en ~~ 10.90 por el

adicional @Sneral del 10 %.
Las reglamentaciones del Control de Cambio,cua­

Lesquí.era ~ean los móví.Les que la han inspirado: deseo de

hacerse de recursos,de dirigir el comeroio exterior, o de

proteger actividades Lnternas , fueron también ruv crebí.e s

a la importec.i6n desde el exterior de la s mat er te s primas

necesarias para las r&bricas de papel.

Como se v~, la indus tria d.e la ceIuLose , de pr¡i..

mera necesidad para el país, ha nacido y se ha desarrolla...

do huérfana de protección ofieiel.

Agregaremos para t.ezmma r es te punto que se han

dictado al.gunae medidas tendientes a evitar que pastas de

madera para otras industrias (seda artificial por ejemplo)

se importen como pastas para papel, beneficiándose conmeno­

res derechos (15 7~ en lugar de 25 %). Así, un decreto de



f'e br er-o 23 de 1936 impone la c tmprob ac í.én de destino y una

resoluc16n dellVliniste.rio de Hacienda de junio 1940, impone

oon el mismo objeto, que la past-e de mader-a q ufmí.ca o macé...

ni ca, venga horadada con perfore ciones irregulares di atan tes

en tre sí, 10 e 15 cerrtfme eros ,

En cuanto a las pas ta s de trspos no tienen. par ...

tida en la Tari:fa de ..A va lúos) gesti onándose a etua lmen te su

despacho en las mí.sna s condiciones que la pasta de madera.



53

CAPITULO VI

TEl~T.ATIVl1S 11EALIZJ;DJ~S P.ARA JPltBRICAR CE,LULOSA

Sumario: Durante la última guerra. El Sindicato de Estudios

de 1925. El bagazo.· Realizaciones recientes. El problema en

los países vecinos.

Los estudios efectuados en. el paí.s para fab,ricar las

pastas, partiendo de substancias que existen en cantidad san

muaer oso s, y algunos de ellos tuvier en princ ipio de ree liza-

o í ón, Desde antiguo, viajeros europeos que visl taron el país)

se refirieron a sus posibilidades en ase terreno. Menciona­

remos los más i~ortantes. Las p ní.mez-e s tentativas series se

remontan a la guerra pasada cua nd o el encerecim1ent o de la

celulosa y del pape1, y la dificultad en abastecerse, plan­

teaban un problema similar al que hoy tenemos. En aquél tiem­

po fueron les b csque s de araucaria imbriceta del Neuquén los

que llam.arcn la e tenc í ón,

Varios t é on í,o os, como Babacci, Muae íní., S14.I1dstronl, ~

estudiaron don detenimiento este riqueza; Rodolfo 1íedina t en·

su obra "El papel en la RepÚblica .Argentina" desen be los tra ..

bajos realizados, hab í.énd ose llegado a planear la instala­

ción de una fábrica de pasta mecánica y otra de pesta química,

en un lugar si tuad o a unos 100 km. al oeste de Zapa la J . En la

regi-ón 11m! trofe e on Chile.

Numerosos inconvenientes hacían, sin embargo, imIracti­

cable estos prop6sitos y asf lo evidenciaron los mí.smos téc­

nicos. La insuficiencia de las reservas de materia prima, la

enorme distancia al centro oonsumidor más grande de¡ país, -el



el alejam.iento de la e s ta c í ón ferroviaria más p r óxí me , la ca­

rancla de pobla-al enes, de obras de cus Lquí.er clase t la necesi­

dad de efectuar el replanteo con otras espeoies de crecimien­

to más rápido que la araucaria imbrica te, etc. fueron todos íl3c­

tores adversos que malograron los esfuerzos. El costo de pro­

duoc í.én de la pasta mecánica,. con una e Lab cre c í.én diaria de

25 toneladas, se c~lcula,ba en $ 78.- la tonelada puesta en

Buenos A:;lres, el que si bien' se canparaba fav~rab.lemente con

la cotizaci6n del producto importa,do en aquella época., no era

conveniente comparado con la cotizaci6n normal de $ 80.- la to­

nelada. Sit~ción aún más desfavorable se presentaba para la

proyectada fábrica de celulosa cruda, cuyo costo, para una e­

Lab ora c í.én de 25 tonela.das diarias, se calculaba .en $ 164 la

tonelada en Buenos .Aires, contra $ 118 que era el precio nor-

mal del período inmediatamente anterior a la gw.rra. Q,ued6,

pues, demostrado que no era factible la explotaci6nnormal de

aque 110 s b oaque a-

Paralelamente se hacían estudios para explotar las

maderas del Del t a , y en el mismo año 1917, por prí.mere vez e·n

el país, la 8.11. Fábrica de Papel "El Fenix" comen zó la f'ebr1­

ca c í.ón de paste de madera en su estable cimiento de cemp ana¡

d N , •eagr ací.ademen t e , tul ano mas tarde, esta :firme liquido sus ne-

gocios. Su capacidad de producci6n era de 200 toneladas mensua~

les, que sólo alcanzaban para el ~ opio consumo; utilizaba el·

sauce y el álamo del Delta. -/..

En 1925, los diarios La Prensa. La Naci ón y La Raz6n,

constituyeron un Síndicelto de Estudios cuyo fin era de verifi-

car la p o'aí.bí.Lí.da d de fabricar papel utilizando la madera blan- .

da de los bosque s de Mí.aí.ones , Para esto se contrat6 an .Alema-



nia una Comisi6n técnice CQYOS estudios y cálculos demostra~

ron la e anveniencia de aprovechar la ar$~'c~~ia braa í.Lí.ens í e ,

A fines del año siguiente, el Ing. Marcelino J.Paz, en repre-

~entaci6n del Sindi oa t o, se d1r1g16 a 1 Congreso en un Memo..

r-andum, solici tanda une conce s í ón . Se decía que la entidad

no perseguía f mes de Lucr o y que deaeabe 11e ver a la prác-­

t í.ca sus p rop ésf t os¡ se pedía;

1) Q,ue se le o oncediera la expl.o tao í én de las tierras com­

prendidas dentro de un radio de 15 Km. a con ter del pueblo

San Pedro, en cuya ex tensí.én el Síndic8.t,o podría beneficiar

los bosques de araucaria y de otras mader-as blandes que fue­

sen aptas para combustible. Esa extensi6n se consideraba in­

dispensable para implantar la t'ab r í.ce oa 6n de pasta quImí.ca y

mecánica de papel. Se paga ría al gobierno 50 centavos por me­

tro cúbico de araucaria y 10 por otras variedades para o om­

bus tible.• No se cortarían araucarias cuyo tronco midiese me­

nos de 20 0111. de diánletro y los árb oles bene :tici ad os serían

inmediatamente repuestos, pues se organizaría la repobla ción

aí.at emé t í.ca de los bosques.

2) La concesi6n en compre de la tierra para ubicar la rábri-

ca y poblaciones.

3) El derecho de usar los cursos de agua y las caídas que e­

xistan en el territorio para utilizarlas en la industria.

4) El derecho de asta blecer 'lías de o cmuní.cac í.ón para el

transporte.

5°)La in troducci6n libre de derechos de la maquinaria y ma-

teriales necesarios.



Los concesionarios se obligaban a entregar a los 50 a­

ños, término de la .concesión, las tierras arrendadas, con to-

das las mejoras.

Se menci onab a que no menos de 6 millones se requerirían

al empezar; que la competencia extranjera sería fuerte, pero

que con la colaboraci6n del Gobierno se podrían contre.rrestar

los obstáculos.

La finalidad de la nueva industria era la fabr1ceci6n

de papel para diarios y de pasta mec~n1ca y celulosa para pro­

veer a loas fábricas de papel del país. Se agregaban considera..

c í one s aceres de la influencia que 'tenuría la instala ci6n de

la f~br1ca sobre el progreso de Misiones y la economía del país.

La iniciativa tarqpoco prosper6. En este como en otros ca"

sos en que se 118 tratado de aprovechar los bes ques ubicados en

tierras fiscales, se nota las dificultades opuestas por la le..

~islaci6rl y reglemen tac í.ón en vigencia poco p rop í cf.ee para esta

clase de explotaciones. El decreto de 4 de octubre de 1906, re~

ferente a explotación de bosques y yerb<;lles, establece que ésta

se efectuará mediante concesiones obtenidas en licitación públi­

ca o rema te. El área no podrá supe rar las 10.000 hectáreas y el

plazo máximo de las concesiones es de 10 años, debiendo el con-

cesionario ah onar un derecho anual no menor ellO %del valor

de los productos. Es evidente que estas exigencias, en especial

la relativa a los 10 años de dureci6n, son obstáculos insalva­

bles para una industria que debe ser protegida en el país para

poder erraigarse); y cuyodesenvolvimiento normal requerirtf un

período largo de esfuerzos. De ahí le necesidad de e ansegu.ir

concesiones especiales.
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:En 1929 , se .runca la Papelera Tucumana S.Ji. para ex-
, .

plotar la pe ten te del Dr. Frank referen te al aprovecham1ent o

de la maLho je , despuntes de caña y caña en cua Lquí.e.r estado,

en la fabrica ci ón de la celulosa y de otros subproductos te-­

les camo la glucosa, el alcohol desnaturalizente, alcohol me­

t!lico, acetona, fenal, piral y pyrid1ns. de ~recieble de­

manda algunos de ellos. Los prop6s1tos y cálculos del costo

de p rod ucc í.én pr-obab Ie de esta empresa han aí.do publicados

datalladamen te por la ttlndustria Azuc61-era tt , 6rgeno del Cen­

tro ~zucerero, en septiembre de 1929.

-: Durante el mismo año se orea la S.A. Celulosa .Argen"

/ tina. con el prop6sito de explotar lapatente H. Fomilio para

la fabriceci6n de celulosa blanqueada de la paja de trigo,des-

tinada a elaborar papeles finos. Esta empresa, cuya planta

industrial se encuentre en Juan Ortiz, cerca de Rosar10,des­

pués de vencer las dificultades inioiales, se ha desarrollado

cone td ere bj.emen t e y constituye hoy uno de los establecimientos

más importantes del mundo en su género. En otra parte de este

trahejo. damos más detalles acerca de este ~ébrica, cuya ac­

ción en favor de la solución del problema de la celulosa en el

país y de la valorizeci6n de residuos de la agricultura, es

ponderable.

En 1932 el Ministerio de Agricultura tuvo a estudio

otra propuesta de una organización industrial en 111siones p a..

ra la ezp Lote c í.én de sus bosques en la manu' satura de pe sta

mecénica,químic8, distintas clases de papeles y subproductos.

(La industria del papel en la Argentina. M.~.N.)

En 1934, otra emprese, la Papelera Argentina. en su

fábrica de zárate, que hasta entonces trabajaba materia prima
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extranjera, e~igió instalaciones para producir pasta mecánica

y q uími ca de madera, utilizando varios millones de árb ole s

que venían plantando racionaLmente en ocho islas del bajo Pa·

raná (sauce y álamo); la cantidad de la exp Lotao í én e até .ase­

gurada por un ciclo de r-ote o í ón de 10 años. Bajo otro título
,

nos referimos tambien a las posibilidades del Delta ps r a la

elaboración de pastas de madera.

Con fecha real ente se han consti t ufüo dos empr e sa s

más: Celulosas ~uím1cas Sud Americenes S.A., cuya f~brica .
.. \ .. I

instalada en San .Antonio de ,A'ero elab ora celulosa partiendo

de la paja del lino, para su expor tac í ón a Estados Unidos,

dende se hace con ella el papel para cigarrillos. Y la Fá­

b~ica Argentina de Papeles de San Fernando que elab~a en esa

localidad la pasta mecénica de madera con sauce y álamo del

Delta.

Lle;gam.os. así al fin de esta evoluci6n histórica a

través de la c ua 1 hemos. t re tado de describir los esfuerzos

rea lizad os para satisfa cer la s necesidades e e LúLéafoe a del

país. ut í.Lí.aando diversas materias primas nacionales; hemos

c rmpr obe do el fracaso de muchas , pero también el éxito de u..

nás pocas que trabajan ao tuajmen te sin n í.ngún proteccionismo

en Juan Ortiz, zárate, San Antonio de Aero y San Fernando,

ro n tribuyendo a dotar al país de la celulosa indisp ensable

pa.ra su industria; valorizando riquezas nacionales y demos-

trando ~ue no es aventurado creer en el florecimiento futuro

de esta industria.
,

El problema en los pS1ses vecinos.

La si t te c í én d e los paises que forman e 1 c ontanenre



sudamericano con respecto al epr-oví.sí.onamí.ent o en materias

primas básica s para la ind us tz-í,e del papel es muy parecida

la .Argen·tine, :'l frecuentemente peor. Por regle general, la
•

fabrica c í én del papel 118 tornado cierto desarrollo, pero eí em-

pre adquiriendo la paste de madera de los tradicionales pro ..
,

veedores del exterior. Finlandia, Suecia, Noruega y Oana dá ,

En ellos como en la .Argentina, se nota t ambí én la misma preo­

cupación por resolver el problema. por idén tic8s razones; y

en algunas de ellos no se tardaré mucho en lograr buenos re-

sultados.

Chile,· cuya i~ort8c16n de pasta a Lc.enz é a 15.300 to­

neladas en 1937 (Soe. de las Naciones), posee varias rábriJss

de papel y un magnífico establecimiento en Puente Alto, cerca

de Santiago, que elab.ora desde la materia prima hasta el pa­

pel utilizado por la prense diaria {Dip. Scerabino, diario de

Sesiones,· junio 4/1941}.

Esta planta~ creada no hace muchos años, comprende

diversas secciones: 1) elaboración de pasta me cém.ca de ma-

dera con troncos traídos de los bosques del Sud de Chile,

después de un recorrid o de unos 1000 Km; en 1937 se tra taban

diariamente 35 m3. de madera; 2) elaboraci6n de pasta química

o c el.uLosa , con paja de trigo, tal cual se hac.e en la Argen­

tina en Juan Ortiz; capacidad diaria 24.000 kg. de aelulosa¡

3( elaboración "de proiuctos qufmí.cos , donde se preparan los

que intervienen en los tratamientos de las dos secci ones an­

teriores y sobrando un remanente para la venta de acuerdo al

Sistema P·omi110 ,.. expuesto en otra parte y 4) planta h1dro-



eléctri.ca de 6000 H.P. que s -. etis:face 1.85 ne ce sá.da des prcp í.as ,

la s de la p ob Laoí.én , alumbrad o pÚb11c o quedando reservas pa--

ra el futuro aumento del consumo.

El oap í, tal de la e ompañía era en 193? de 101 millones

de pesos chilenos; ocupaba 1.200 obreros y a peser de las

numerosas obras sociales realizadas, las ganancias durante

1936 ascendieron a 18 nnLl.onea da pesos. (E •. 1'IosCluera Vlfa­

1118: Descripci6n de la fábrica de Puente .Alto, 611 Revista

Nscional de Agricultura de Colombia).

La economía chí Lena t Lene en esta empr esa una base

sólida para resolver su problema de la celulosa.

En el Bresil cano en la ,.¿.\rgentina, el p rob Lema del

papel y de la celulosa es de gran actua Lí.da d , Talnbién allí

hay numerosas fábricas de papel, pero todas e mp Lean pa stas

de madera Lrap ortada s y su producción está lejos de satisfa­

cer la totalidad del consumo. Le política aduanera adopta­

da es similar a la ~rgentina en cuanto establece una protec~

c í én acentuada a la r aur í.ce c í.ón de papel y ninguna o muy po­

ca a la fabricac16n de la celulosa • .Así, el gravlmen aduane­

ro a las pasta s es de so l.emente $ 150 por tonelada (moneda

brasileña), el que e rmper-ad o con elpre cio CIF normal de

anteguerra, de ~ 872 la tonelada de pasta química repre­

senta el 17 %; para la pasta m.ecánica que soporta el mismo

derecho, y valía $ 63?, ya representa el 23 %.

Impor~ación del Brasil (1)

193'7

Papel y sus manurao tura s

Toneladas

68.598

Celulosa para fabricar
papel

Toneladas

(l)r:a-Argentina 611 el Comel-'cio ibero amer-í.canc , ~J"'uarl Llarnazares
Bolsa de Comerciada B's , As.



19~i8

Toneladas

50.996

53.611

Toneladas

80.988

84.480

Las posibilid.ades de obtener celulosa están sobre

t ouo en los grandes b osques de pinos de los estados de Santa

Ca 1;alina y de Parané que podrían constituir una fuen te perma-

nen t e de abastecimiento si se replantaran racionalmente.

Procurando avanzar hacia una e oí.uo í én , el gobierno

del. Brasil dictó un decret.o-le·y en 1939 (Dicienlbre 4) por el

~ue los institutos de crédito oficial ó de providencia social,

sub orüfnad os al Ministerio de Trabajo, concederán la financia­

ct 6n o efectuarán préstamos e empresas que) propietarias de

florestas, se propongan montar us ína s para producir celulqsa

y pasta de madera para fabricar papel pare diario, libros

didácticos o ma terí.e L b é Ltc o. Se establece un interés anual pa­

ra los préstamos de 7 %plazos de amortización no. inferiores

a 15 años y la garantía hipotecaria sobre los inmuebles.

rrr-d Ohservador económico e financiero y BoletkÍ do lVI1nisterio
ue .A gri cultura.



CAPITULO VII

LAS FUENTES DE OBTFlt\fCION DE L.A C·ELULOS.A

Sumario: Enumeraci6n. Principales fuentes existentes en.
el pais. Los bosques: el delte del paraná, Neuquén , :1111­
st ones , Posibilidades ae tueLee de nuestros bosques. La
paja de los cereales: trigo, centeno, e ebad.e , msí.z ; el
lino. El bag3zo de la caña de azucar. El bambú y la ta­
cua r-a , El algodón. El esparto o alfa. Otras. Los trapos
y r-ecor tea,

-0-

Le ceLul.c se que e emo hemos dicho es na ter1a pri­

ma básí.ca para la t8brice cí.én d el papel y de otros pro-

duetos cuyo consumo va en un constante aumento, se halla

muy difundida en la naturaleza, y existen numerosas ruen..

tes para su obtencí.én , Morera, en su obra "Fabrie6c16n' .

del papel con materia, prima nacional" las expone en una

olas1ficac16n que contempla su origen y se vinoula es­

trechamente a la taz e conémí.ce de su explotac16n.

Ella es:

.A) Plantas que crecen espontáneamente

1) Bambú

2) Caña taouera

3) Esparto o alfa

4) Yute, ortiga, eta.

B) Productos aeci.ndar í.ca de industri,sa textiles o

agron.ómf ea S.

1) Paja de lino

2) paja de avena, trigo, centeno , eto ,

3) Bagazo

4) Residuos; de hilendería:s, t rap cs j e to ,

e) Arboles cuyes mader-as son aptas pera elabOr·á·r paa-

taa.

1) Alamo



2) Sauce

3) Araucaria

4) Abeto, aliso) etc.

De la leotura de la lista precede~tet a la que po­

drán agregarse algunas ~uentes más, talcomo el algod6n,~o~­

_1P~~~eto.J se puede desprender desde ya la excelente 51­

tuaci6n en que se encuentra el país pera la pr-oduccí.én de
,

me ter1a prima tan rundemental. Q,ueremos destacar las mas

importantes, sin pretender sin embargo. introducirnos en

el terreno técnico que' no nos oorresponde.

PRINCIP.A LES FUENTES DE CELULOSA EN LA .A RG:E:NTINA

.Al estudiarlas no debe olvidarse que para que una

fuente de oelulosa sea explotable deben mediar una: serie

de factores fevorables que no siempre se reúnen en el vas~

to terri torio argentino• .Así, al rendimiento de la substan..

oí e en pulpa se agrega la fae ilidad de su tra tamiento, la

densidad de las plantaciones, la neoesidad de contar con

materia prima permanente, con combustible o fuerza motriz

barata, con grandes cantidades de agua limpia de oalidad

apropiada, productos qufmí.c os ; ~letes e conémí.c ca, etc.

BOSQ,UES

La madera de los bcsques oCllst1tuye indudablemen­

te hasta ahora la fuente más importante para la prodUClc16n

de la celulosa, ut111zán,dose en la mayor parte el pino,el

abedul, el abeto, y más recientemente, en pequeña esoale,al

sauce, el álamo, el sauce-álamo, especies característ1aas

todas de los climas frío y templado. También se han hecho

ensayos con maderas pr-oceden.tes de la s:.elve tropical, pero



ésta, si se exceptúa el bambú que presenta notables cua­

lidades para el tra tamient o industrial, no parece ser pró­

diga en especies ap tes para la elaboraci6n de pastas. La

cantidad de celulosa contenida varía según los árboles, os­

cilando alrededor ,de estas cifras:

Pino
Abeto
Alamo
Haya

55 %
49 7b
44 %
43 %

Sin embargo, los rend1mien tosqJ!"~I.,.se obtienen en

la práctica suelen ser ap recí.abLemerrte más bajos que los

te6ricos de laboratorio.

La industria de la celulosa se ha radicado en las

zonas del planeta naturalmente boscosas, donde abundan las

especies indicadas, cano lo son las que se extienden al Sur

delcírculo polar ártioo, y donde otros factores cano los cur­

sos de agua que facilitan el transporte de los tro~cos,las

caídas de agua que suministran energía eléatrica barata,el

acce ac a las ccmuní cací.onea marítimas, el esaaso valor de

la tierra por la densidad de p obLao í én pequeña, y la impo"

sibilidad de dedicarlas 8 otras aotividades que exigen mejo~

res climas, crean condiciones excepcionalmente favorables 8

su desarrollo. De ahí la importancia de esta indus,tria en

Canadá, Sueoia, Noruega y Finlandia, que producen más para
. ,

la exporta cion que para el propio e onsumo; y en cambio, su

poco o nulo desarrollo en países boscosos como Rusia y Si..

baria, donde no se dan las demás condiciones •

.Al con trario de lo que sucede en los bosques de

la zona :rrís, en la zona tropical las can.diciones cl,1má-
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~icaSt determinan una vegetaci6n exhuberante y una gran

variedad de e~eo1es mezoladas en el mismo lU@6r. Esta fal­

ta de uniform1:de~d en la estruotura es causa precisamente

de un menor valor e conémí.co ¡ aparte de la utilizaci6n del

bambú en le preparaci6n de la celulosa, oomo sucede en ~a­

va (Indremajoe) y en Birmania (Toungoo), puede considerar­

se que la selva tropical se presta más para la obten.oi6n

de maderas finas y de aoeites y resinas, que para la de

materias primas apli<13ble:s en la f'abricac.i6n del papel.

La riqueza forestal argentina no se conoce con exec~

ti tud J pues no se han efectuado los rea.uentos indispensa­

bles, ni estudiado todas las especi"es y variedades. La Di..

v1s16n forestal del Ministerio de Agricultura de la Naoi 6n

viene desarrollando desde su no lejana oreaci6n, una inten-

sa acc í én de estudio, pero el poco tiempo transourrido y

los escasos medios disponibles no le han permitido aún re­

solver los p rob Lema s que afectan a nuestros bosques, y hoy

se sigue ignorando todavía la existentia aprovechable de

oada especie; tan es así ~ue a raíz de la guerra, plantea­

da le ouesti6n de la celulosa, fué ne eeeez-í.o desigtar une

comisi6n de estudio que ha comenzado sus taresa con el

levantamiento de un oenso de los valores celu16s1cos con

que cuen te el país, aotua lmente en e jecuc Lén , y cuyos re..

eul.tadca esperamos pronto serán cun ocádoa ;

La riqueza de nuestros bosques en espeoies aptas pa..

ra la fabricación de pastas se conoce pues en forma Lnocm­

pleta, a través de informes oficiales) estudios técn1ca¡.y

~de empresas particulares, realizados estos últimos oon el
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..objeto de encontrar la materia prima ne cesarae , Y hay ur-
~geneia en completar ese oonocimiento, pues si la pasta qUl~

mica empleada para papeles de calidad puede ser extraída de

otras ruen tes eXistentes en el país, la pasta na oán1ea, ba­

rata e indispensable para la tabricaci6n de tipos baratos

como el papel para diarios, 5610 puede ser obtenida de la

madera.

Tres zonas han sido señaladas o amo posibles pro..

veedores de madera para paste. Ellas son: el territorio de

Misiones, el de Neuquén, y el Delta que forma el pera~á al

desambocar en el Plata. Las dos primeras, zonas de bosques

naturales, no son aún explotadas 8 pesar de varios estudioB

y proyeotos. Le teroera en cambio, donde el bosque proveedor

de m,atarie prima ha debido ser creado en gran parte, se ha­

lla ya en explotaoi6n con posibilidades orecient,es.

Nos referiremos brevemente 8 cada una de ellas,

señalando su valor desde el punto de vista que nos ocupa.

EL DELT.A DEL PARANA

Esta zona p resenta n otao-Lee venta jas en primer

término por su ubica cí,6n; los establecimientos tal>ri les ins­

talados sobre los bordes de 1 Paraná se hallan cerca de los

-grandes centros consumidores del país,- en lugares poblados,

disponen de agua abundante y segura J y tienen casi a SUlS,

puertas la materia prima, o sea los trancos de madera que

se pueden transportar por egua. y una serie de produotos

qufmí oos (cola, 'sulfato de alum1tla, e t o s ) cuyo principal

cantro proveed-or es Buenos Aires. Esta e s la razón por la
~'

que todas las tentativas de fabricar pastas de madera en
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el país se hayan efeotuado en ella.

Las tierras dea Delta y las características del

clima son favorables al desarrollo del álamo y del se uce ,

Marenco (la Celulosa, en Boletín de la Junta del Algod6n)

acepta una existenoia de no menos üe 13.600.000 álamos pa...

re la parte del Delta perteneciente a le Provincia de Bue­

nos Aires y 25.000.000 para el total.-

El Censo Agropecuario levantado en 1937 arroj6 los

siguientes resultados para las secciones de jurisdicci6n bo-

naerense:

Alamos Sauoes

Campana 2.349.000 3.160.000

Las Combas 3.317.000 14.406.000

San. Fernando 6.911.000 34.654.000

Total 12.577.000 52.220.000

Por su parte, el Ing. Antonino F.P1ñe1ro indica

'(Explotación econ6mica del álamo en el Delta del paraná,

1940) una exí.atencde de 16.155.000 de álamos, cantidad es­

timada en regresi6n por los ataques de la roya) y de -­

60.606.000 sauces, de los que serían sauce"~lamos 8.199.000.
,

En. cuanto a la superficie de terreno ocupada por e atos ar-

boles tamp oc o se conoce a oiencia cierta, y es un oálculo

difícil de realizar pues fr'ecuentemente ellos se eneuen tran

dispuestos en forma de alameda a lo largo de ·los riachos,

destinándose el interior de las islas a otros fines. Plñei­

ro, (obra citada) hace este cálculo:



Sauce-alama 8.199.000

1650 32.626 tf

1650 4.967 tt

53.748 ff

Alamos

Oant.í.dad tota,l

16.155.000

52.407.000

Ca,ntida.d por Ha.•
Término medio

1000

Superficie cubier­
ta aproximadamente

16.155 Hs.

De este cá,lculo a.proximado se deduce que existe la.

pos í.b í.Lí.dad de dedicar más su.perficie a.l cultivo del ~rbol

en esta regi6n. lo que es posible sobre todo en el Delta

Inferior y en e 1 interior de las islas.

La 'aptitud del álamo paza la. fa~hrica.cióll de la pe,s­

t a <le papel es excelente no a.sf la del aauce que tiene el

inconveniente de ser rosado, por cuya, ra,zón se prefiere el

sauce-ála,mo que lo v~ de sa'Lo j ando ,

Otra care.cve rfst í ca no meno s -interE::SBYlte ES la :rapi--

dez de su cJ:,ec,imiento; así se calcula (Ing. lVIa,x Tothkigel,ci­

t.ad o por Marenco) que una, Ha. con 1000 ~rboles'. rinde en 6'~

afios 106 m3; en 10 t afios 335 m3. y a los 13. 420 m3.

Admitiendo una" producci6n media. d.e 250 tonelada.s de

made ra por Ha. en un período de 10 años , podemos ava.Lua r 1a.8

posibilidades te6ricas en e élulosa del ~lamo del Delta en

1.413.562 toneladas, suponiendo un rendimiento de 35 %. y

como para asegurar la explotaci6n continua sería necesario'

t a.Lar únicamente ellO % cada año , la cantidad disponible

aloanzaxfa anua'Lme nte a 141.356 t one Ladas ,

Si se compara, esta cifra con las ne ce aí.dade s delpa::!s

e s t.aoLe oídas en otra par t e t se comprueba su real importancia.

pue s , aoLuo í.onaz'fa , o poco menos. el problema de la. oelulosa.•

Otros factores deben ser cons í.de rado s , sin emba.rg o j

act ua'Iraen te y, desde hace mucho tiempo, la, madera del Delta,



es obje to de un intenso a.provechamiento siendo el princi­

pa.l la, fabricaci6n de cajones; el consumo de los a,serra.de-
les

zcs e Levad o , y la producci6n de made ras tiene ya, normal-

mente asegurada su sa.lida.• Una, fábrica de pastas de ma,de­

ra que se es tabf,e ce en esta regi6n debe prever la compe­

tencia de los a.serraderos pa.ra adquirir la mate r í,a prima,

correr el riesgo de verse privada momentameamente de ella

o de lo contrario adquirirla. 8, precios excesivos, lo que

sucede:ría inevitablemente si entrara en el merca.do un nue­

vo y fuerte comprador; asf por e jemplo los precios de 1939

son casi un 100 %má.s e Levad os que los de 1933. En e s t.as

condiciones, es poco pr obabLe que se arriesgue la inver­

si6n de g r ande s capi tales y se impone como necesidad in­

dispensable para est as empresas la. de asegurarse el a,ba,s­

tecimiento continuo adquiriendo tierras y efect uando por

si mismas el cultivo de las especies y varieda.des má,s

venta.josas para sus fines.

Esto es precisamente lo que ha sucedido con la

fábrica ubicada. en Z~ra.te, la que en 1935,f después de

comprar aLguns.s Ls'Las con una, superfi cie de 1000 Hs. pr6­

xtímas a su planta, inici6 Los cultivos en forma raciona.l

con el objeto d.e obtener todos los años una. producci6n

creciente de materia prima.• Notemos que este procedimien­

to requiere la inversi6n de un gran cap í, tal en tierras y

gastos de explotaci6n, pero es el dnico viabIl:e por 1a.8

razones señaf.adas y tambit!n porque permite adop t az sis-

t emas de plantaci6rl venta.jos8¡S, selecci6nar semillas, ob­

tener crecimientos m~s r~pidos, mejores rendimientos y

ca'lLdad ea de ma.dera con excelente a.pti tud pa r a papelería,.
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Por La.s z az one s precedentes pens amos que para que

e 1 Delta apoz-te una colaboraci6n importante en la, solu­

ci6n del problema, de la celulosa en nuestro país s er~

menester llevar a la. prc1ctica una, acca én intensa de pLan-.

t acf én y replanta.ci611. de cuya magna tud déJ idea. este c~,l­

culo hipotético:

Hemos a.preciado en otra parte la. ne ceaí.dad inme­

dia.ta del pafs en pasta mecánf.ca de madera en la. suma

de 13.468 toneladas y las me d.íata s en 116.212 t one Ladas ¡

de ta.l mane ra que se requieren no menos de 1540 Hs , en

el primer CS,SQ y no menos ele 13.280 Hs , en el segundo.

sobre la, base de una, rota,.ci6n decenal y una, producción

de 250 tone Ladas por Hs , a.L cabo de 10 año s ,

Esta.s cifra,s no son. sin embargo. considerable­

mente aL t.as y la supe rficie disponible es mucho mayor.

El Ministerio de Agricultura se preo cupa de es­

tos problema..s por intermedio de su Agronomía, Regional :t"

o t.ras dependencia,s t y son numerosos los estudios rea:li­

z ado s referentes a. selecci6n y cruza, de va.rí.e dade s tra,í­

(las descle dí.s t Lnt os paises, cuyo objeto es a.sesor-a.r a.

los 'productores de 1 Del ta acerca de la me jor manera: de

realizar la explotaci6n en condiciones tlcnicas y econ6­

mí.e as f avora b.le s ,

Neugu~n: - Desde el Sud de la. Provincia. de Mendo­

z a hasta, la Tierra. del Fuego. en la regi6n co rd í.Ll.e rana

limítrofe con Chile. donde las precip.i taciones pluvia,les '

a.Lcanz'an su mayor intensidad, se e xtiend e una. angosta

franja. d,e bosques donde prosperan distintas especies de



árboles. Entre ella,s t la, axaucarí.a Lmb r-í.cata o pehuen

ha Ll.amaó o La atencí.én desde h ace mucho tiempo por su

cantidad y por sus a.ptitudes paza la. fabric ací.dn de pa.s­

tas para papel. as! como para la~aboraoi6n de maderas

t e rct aó ae , trementina. etc.

Se tra,ta, de tU1 árbol de as pe oto magnífico. con

WlB, 8.1tura que supera. generalmente los 30 metros .y un

di~¡metro de 70 a· 90 cm. El á,rea. de difusi6n no está a6.n

fijsóda con exact í.t ud (Y.L.Alfonso. Los Bosques sub-a,J1tár­

ticos) pero prácticamente está. corap rendfd a entre el a,-

rroyo de Los Pinos al Norte y el La.go Meliquina al Sud.

Se calcula una existencia. de 115 m3. por Ha , en prome­

dio en una supe rficie de 80.000 Hs , lo que s í.gnLf Lca un

total aproxima.do de 9.200.000 metros cúbicos (Informes

de la Direcci6n de Tierra.s publica,do por Ma.renco "La, Ce­

lulosa,". )

Algunos técnicos. sin embargo ,que e studia.ron

el a.provechamiento de estos bosques por la. industria, palM­

pe Lera f están de acue rdo en reducir la. zona, interesa.nte

para, la exp Lot.ac.í én a la. contigua. a. los Lago s Aluminé

y Moqua.hu~. donde se observa la m',~ima. densidad. Recuen­

tos efectuados a.llí por Worschi tz (Posibilidades de in­

d us t r-í.as pape Lera s y anexos en la Argentina), reducen

las disponibilida,des a, 1.164.000 de t one Ladas , en una

supe rficie de 12000 he 9tá.rea,6; según -Cálculos del mismo

técnico. por desperdicio. se reducirían a 1 mil16n de

t one Laó a.s t de Las que se obtendrían se ca.s 350.000 tone­

Lad a.s de fibra, Leñosa que rendirían 66 %de celulosa o
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'sea 230.000 toneladas. Y agrega, que una f~brica con pro­

ducci6n diaria. de 25 toneladas de celulosa al 8 %de hu...

me dad , equivalentes a. lO~OOO t one Lad as anuales. tendría

a.segurada su ma.rcha durante 25 año s ,

~i bien esta cifra es significativa y representa­

'ría un valioso aporte 8; nuestra economía, debe seña.l.az-se ,

sin embazgo , que inconvenientes f'und ame.nt a.Le s se han 0-

puesto y probablemente se opongan , a toda,s 1a.8 tanta.tivas

rea,liza.das hasta: el presente.

Es en primer término. la. insuficiente reserva, d e

ma.teria prima, limi tada. como se ha visto a, unos 25 años ,

lo que obliga,ría a. ef'e c t ua.r un costoso replanteo. La. arau­

caria. Lmbr í.c ata es de un de saz-ro Ll,o lentísimo; a los 180

año s aLo anza una 8.1tura de 17 metros. o sea, un crecimien­

to promecrio de 9 cm. anua'Les ; de ta,l manera que sería.

imposible aseguzar la corrt.í.nufdad de la, mate r í.a prima.

para. el funcionamiento de la, féfbrica. sin tul z-e pLante o

sisteméftico con especies de mayor rendimiento. Ya. Ba,ba.cci

en ~916 había demostrado esta, nece aí.dad y seña.laba el

pino azucaz o spruce t como el más LndLoado paza esta 0­

pe rac í.én; Otro grave obs t ác ul,o es la d as tancí.a a, que se

encontzarfa la fá,urica. del centro cone umí.dor m<1.s impor-

¡. t arrte .~uenos Aires, as f como de la e s ta.cí.én de ferroca,­
I
i
I rril m~s cercana, Zapala, que se halla a no menos de 100

\ Km. a través de un terreno accidentado; en el proyecto

\ de f~brica. de 1917 se pensaba hace r este transporte a,
\

lomo de mula.• lo cual e s un índice de sus dificul tedes y

de su costo. Además, la, ca.rencia d e ene rgía motriz obli-



gazfa a, efe c tuar inversiones importantes para. el aprove...

chamiento hidroel~ctrico del Río Alum1n~ y Litr~n; los

pa.teriales y Las mate rd.as primas, otras que 183 maderas

debería.n ser provi sta.s desde enorme distancia; la regióll

no posee pobla.cione s , e te. etc.

Todos estos fa,atores contribuyen 8, encarecer el

costo de la. e xjil.o t ací.ón , impidiéndola, o dificult~ndola,.

y esto exp Lí.ca porque una riqueza t anta.s veces se ña.Lada

y estudiada. permanece sin aprovechar.

Misiones:- La. selva, que se extiende ha.oía Santia­

go del Estero, con vigor decreciente. se caracteriza. por

el gran nümero d e especies que la. forman. lo que s ignifi­

ca una. d eaverrta.j a para su me jor aprovechamiento e con~mi­

co; as! se han contado .á,s de 200 e species diferen~es.

cifra qu.e v" en paul.at í.na disminuci6n hac í.a Santia.go del

Estero. donde se reduce a 10 en algunos Lugaze s , por e..

f.cto de un clima m&s seco.

En esa zona , con posibilidades para fabricar

pasta. de pape L t existen bosques de azaucar.í.e brasilien­

s í,s o pino Bra.s í.L o Pazané , especialmente cerca de San

Pedro, en el iímite con el Brasil. Es de notar. como lo

hace F.E.Devoto. (Los bosques y la economía, foresta.l az--.

gentina.) que "en e 1 mismo territorio de Misiones s e com­

prueba que la. elevaci6n elimina. rápidamente .gran parte

de las espe cíes, y as! con una diferencia d e 300 .mt s ,

se llega, a la, aso cfací.én pino-yerba. ma't e , que los brasí, ..

leños conocían muy bien y mejor que nosotros, pues. por

lo que lla,ma,remos una, snerte .pa.ra ellos. puede decirse



que nuestros límites actua l e s e mp í.e aan p re ca same rrte

donde aumentan no tab Lemente los p í.na re s y yerbales u.

La. riqueza, que representan estos bosques de a,ra,u-

caría ha sido e studiada en distintas opoz-t uní.dañe s , En

1926 t como se señala en otra parte de este e s t udá o , se

co nsta tuy6 una asociación Lrrte g rad a por tres diarios

(La, Prensa, La, Naui6n y La Ra.z6n) para explota,rlos ,fa,..

bra cand o papel; en esa, oportunida.d la reserva de materia.

prima fu~ fa.vorablemente considerada; pero la. iD.iciativa,

no prosper6. lo mismo que en 1932.

Ul tima.mente estos bosques fueron de nuevo estudia.-

dos por interesados en fab zí.caz papel. Así. Vlorschitz

afí.zma recientemente (Posibilida.des de industrias pape­

leras y. anexo s en la, Argentina) I que aunque hay ~reas

CQ1 varios miles de ejemplares, 8610 representan mancho­

nes particularmente vistosos en las cer canfaa de Ban Pe-

d r o , pero mezclados con otras especies.

La ubicación pre santa ve rrtajas sobre las de Neu­

quén. pues se dispondrá de una buena vía. navegable como

es el Paraná, que permitiría. un transporte ba.ra.t o ,

Es e v í.de nte la. necesida.d de un estudio' completo

acerca de esta riqueza" por parte de lo~organismos co­

rrespondientes; actualmente el páblico ignora el número

de árboles, sus dimensiones, el área-. de su dispersi6n

y otros mu.chos dat o s básicos paza apre oí.arLa debidamente

y conocer la s posibilidades de s u a. plicaci6n, ya, sea en

esta. industria o ya sea, en otras.



El hecho de mencionar solamente tres zonas foresta­

les no debe considerarse que excluye la exis'tenois: de po­

sibilidades ep otros lugares y con otras especies. Si el

territorio no posee bosques na.turales a.ptos para los fi­

nes que nos ocupan, es induda.ble que ellos pueden ser

.creados a,rtificialmente mediante cultivos. pues la, tierra

y el clima! no presenta.n inconvenientes.

Caltivos foresta.les según el censo de 1937. (miles

de árboles). (1)

Bs.As. (inc. Delta)
Mendoza

Entre Rios
San Juan
Ne uquén

Todo el país

Ala,mos

27.542
11.106

893
4.807
2.796

53.404

Sa.uces

69.043
244

2.308
86

2.120
84.586

Los paí os borra.chos en e 1 Noroeste. el Haya, e?- la

Cordillera. del Sud. la palmera jaca1r a ndá . el euoa'lí.p tua

y otras especies dí.semí.nada a en el pafs son susceptibles

de empleo, pero no constituyen formaciones nume r oaas ; ni

tampoco h.an sido rea.lizados estudios definitivos sobre su

fa.cilidad al trata,miento.

Nos hemos referido a las posibilidades de los bos­

ques argentinos desde el punto de vista. de la. industria, ~

pa pe Ler a.• y la. impresi6n que preva.lece e s la. de que no

estamos en una posición f'avo rabl.e para la obtenci6n de ,

un punto de paz-tí.da venta.joso para. la fa.bri cae i6n de

paa t as de madera e indispensa.ble a,demá.s para la de ..Las

pas't a s mecána oas s Esta. si tuaci6n debe ser e spe cf.aLmente

\(1) No consideramos otras especies sin interés para La
industria papelera o de escasa oan td dad hasta. la 8,0­
tualidad.
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':contemplada al de L'í.ne ar la. política come rcial a, seguir

de lo que nos ocupamos en otra parte.

Debe reconocerse t.amb í.én, que no disponemos de

una, informaci6n objetiva y completa referente a es t as

fuentes de riqueza, tarea que cor:responde preferentemen­

te 8.1 Estado, y que es imprescindible si se piensa, que

en silVicultura se obra. con la mirada pue s t a en el futu­

ro. Son interesantes a este respecto 1a·8 palabras del

ing. Devoto pzonunc í.ada s en una conferencia en 1934 (Los

bosques y la economía forestal argerrtLna}¡

u Cu~.l es el va.lorforesta.l de nuestros bosques?

Sería imposible calcularlo con exac t.í t uo¡ no disponemos

de un mapa f ores'taL, ni de un estudio completo de 1a,8

formaciones forestales con criterio econ6mico; carecemos

de una estadística forestal y t ambí.én de un e enso fores­

tal; 8610 s ab emos que nuestra, superficie bo s co.sa di smi­

nuye rápidamente. aunque esto no debe a Larmarno s en prin­

cipio. sino' cuando la destrucci6n afecte soLamente el

monte bajo espinoso para dedicar el suelo a. la agricul­

t ura o a· la. ganada ría.; pe ro hay que te ner en cuen ta.•sin

e mbargo , que los bosques están lejos de ser cultivos 8,-

-nua~es, es de~ir. que ea silvicultura y economía fores­

t a'L no se piensa. pa.ra el año que va.ene sino para 10. 20.

30. 50 6 60 años despu~stf.

"En un país donde todo se quiere tener en segui­

da. es 16gicamente el Estado el que L1~S debe cumplir su

función de previsi6n. es decir, que en 1935 debería. pre­

ver las ne ce s.í dade s de maderas d ur'a s , t.Land ae y resino-
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-eas , pasta. de pa,pel que se pueda producir en 1950,1960.

1980. 1995•.• ; naturalmente que no es una política de que

"e 1 que venga. a trá s que arr~e 'u, q ue se necesi t a , tod o 10

contra rio •• u

y m~s adelante a.gre g as
J¡

no debemos olvidar que

la silvicultura argentina. en las regiones b os co sas que

por sí subsistan, debe efectuar una intensificaci6n d e

la ca pa c í.dad procl uctiva de made r a por unidad de s uperfi-

e ie tt •

A fines de 1939 (diciembre 22) se dict6 un decreto

por el que se crea dentro de11Tinisterio de Agricl~ltu­

ra la. Divisiócu. Forestal. entre cuyas funciones f'Lguzans

a ) Realizar el estudio p e rmarierrt e y sistemático de los

problemas t~enicos y e c onémí, cos t ind ustria.le s y come raía­

les de los bosques del país.

d) Levantar el mapa forestal aerof6tográm~tricoy el

inventario de los bosques del país.

k) Realizar un estudio completo de las especies ta,ní­

f'e r ae , de Las p ro duc toras de celulosa y de las de rápid.o

ere cimiento.

Esperemos que la, si tua oí.ón cambie y que se a.dopten

todas las mec í.ó as conducentes B, un mejor conocimiento,ex-

plotaci6n y desarrollo de la, riqueza f ore s t eL del país.

LA PAJA DE LOS gERE.AL'ES:-

Esta fuen te para la obtenci6n d e la e e'Lul.o sa es una

de La.s úl tima s Lnco r po r adas a la a o t í, vidad industrial, y

a esta conquí.at a de gran trascendencia. se hallan Lí.gado s

íntimamente los trabajos de Pomilio que logr6 perfeccio-



nazd.os d.e sus predeceso r e s y llevar a. la: práctica. exi­

t.osamente lo que has t a entonces s610 había sido conse­

guido en laboratorio. en pequeña, escala. o en escala, in­

dus t r í al. t pero con re sul t ad os econ6micos desastrosos. El

primer ensayo pr~,ctico con este rtlétodo d ata de 1920 y

se rea.liz6 en Ná,poles con grave pérdida, de dinero. Fuá

en la Argentina, en la. oí udad de Ros arí.o , donde e 1 inven­

tor encontr6 apoyo y capitales. que se llevó a. la, prácti­

ca el fruto de sus perseverantes Lnves t í.gao í.one s , cre~n­

dos e una, fábrica en una localidad vecina: Juan Ortiz.

La importancia de la, inicia.tiva es e vidente pues

significa utilizar en la fa.bricaci6n de la. celulosa un

punto de partida que se reproduce todos los años, en

cantac ade s enormes, sin tener que esperar años y años

la formaci6n de los bosques t valorizándo 8.1 mismo tiem­

po un subproducto hoy desperdiciado. y contribuyendo a,

una mayor independencia, econ6mica aL lograr abastecer

con materia prima na c í.ona.L Las , fábricas de papel del

país Lá.stima que no pueda abtel!l.erse por e ste aí.s t ema

la tan necesaria p as t a mecání.ca para. producir el pa pe'l,

para dia.ríos.

Aunque no nos corresponde referirnos al d e ta.LLe

t~cnico de 1a.6 ope r ao í.one s por vincularse profundamen­

te a la economía de este tipo de empresa, no podemos

menos que sintetizar la idea, fundamental del procedi­

miento que consiste concreta.mente en tratar la paj a de

trigo y centeno con tma serie de productos químicos,ne­

cesarios en grandes ca,ntidades, que son explotados para.-

lelamente t colocándose en el me rcad o sus sobrantes y cu­

yib resultado fina-l es una disminuci6n del costo de la



celulosa. En otras palabras, una f'áb r í.ca de cal.uLosa ,

cloro. hidl~6genot 8a.1 ~ sod a cáuat í.ca t ácido clorhÍdrico t

amoníaco, hipocloritos t clorato de sodio y otros. en don-

de la explotación conjunta de todos estos productos deter­

mina un costo mucho md:s ba.jo que el que se obtend:ría. pro­

duciendo individualmente cada uno de ellos. Claro está.

que esto supone la. po sf.b í.Lf.dad de colocar en el mercado

todos esos productos o un alto porcentaje de e Ll.cs ,

Como, dato ilustrativo de la complejidad de es­

ta industria y de su acci6n e.L t ransf'orma r nume rosa s ma-

teria.s primas naoí.ona.Lea , extractamos las c í.f'ras que si-

guen del estudio de Mussi "Es t ado ao tua'l de 1 a. industria

de la. ce l ulosa" (en Revista de la Facultad de Química In­

d ustrialy .Agrí cola. de la: Uníve r s í.d ad del Litoral).

Principales materiales empLead os en la, Fá,bricB,

de Celulosa de Jua·n Ortiz:

Fuel Oil 9500 ton.

Electricidad 30 millones Kw. (propia producción)

S8cl 18.000 t one Lad as (de 1a.8 s aLí.nas de C6rdoba.)

Agua 4.800.000 m3. (del Paran~)

Paja de trigo y centeno 33.000 Ton. (de la campi­

ña Sa.nta.fecina.).

Ca,l 1.500 tonela,das (de C6rdoba,).

Producci6n:

CLORO GASEOSO 500~on.

Acido clorhfdrico 1200 Ton.
Clo~ 1fqufdo 300 ft

Hipoclorito sodio 2500 ft

Perc1oruro de hierro 33 ..

Cloroformo 5 "

Cloruro de azufre 6 ton.
Bi cloruro de Mere.. 1 tt

Clorato sodio 25 I

lh\tayuyos 125 "
Hfpoclorito calcio 770 ft

Alonfaco 160 ff

Agua Amoniacal 60
Soda concentrada ~500

ft fundida 500
Sal Fina recuperada~6300

Celulosa de paja 15000
Papel 6500



Es de señalar que esta fábrica es la más Lmp cr-ten..

te del mundo en su género, comparándose así con las otras,

también relacionadas con el Sindicato Pomilio para la explo­

tación. de las patentes:
Capacidad
diaria de
Producción

Argentina: Celulosa Argentina S.A. en Juan Ortiz 90.000 Kg.

Chile:

Italia:

Cia.Manufacturara de Papeles y Carto..

nas S.A. en Puente Alto

Instituto POligráfico dello Stato, en

Foggia

Sud ..Arrice: South Arricen Pulp and Papera rne,
Ltd. en Springs

24.000 tt

40.000 tt

36.000 tt

Uruguay: Fábrica nacional ·de Papel en ~iontevideo 18_000 tt

El rendimien to de celulosa obteni·do d e la pe ja de

trigo y centeno oscila alrededor de 42 %. Durante 1937.fue­

ton adquiridas 26.966 toneladas de paja por un valor de

$ 508.251, o sea un precio por tonelada de $ 19.-

Es condic i6n 1ndispens able para el éXi,t o, la ab~un­

dancia de materia prima en lss oeroan~asJ pues de lo con­

trario el flete la encarecería, hasta 1mpos1b11ittar el de ..

senvolvimiento de la rébriceIos (llltlvaiores se encuentran

también beneficiados: en los departamentos de Rosario,Cons­

ti tuc i6n y San Lorenzo, zona de influenoia de Juan Ortiz.: el

rendimiento medio en trigo alcanza a unos 1500 kg. por Ha.

lo qua represent.a unos 750 kilos de paja. y una entrada bruta

de $ 14.25 por Ha.

Este valor se reduce bastante en cuanto la distan­

cia entre la chacra y la fábrica aumenta.



Gran productor .de cereales, el país tiene en ellas una

ruen te inagota ble de celulosa, e amo lo demue stran eLgune.s ci­

fras, t.omand o como bese el Cens o Agropecuario de 1937.

La paja de trigo rinde un 42 %de cet.ul.cae , y por cada

tonelada de granos hay más de 1/2 de paja. Te6rlcamente re~

sulta la siguiente distr1buci6n:

Producoi6n Granos Produc cLón Paja Celulosa oonte-
nida

Toneladas Toneladas Toneladas

Bs. As. 2.983.480 1.491.740 626.530

C6rdoba 2.370.60g 1.185.304 4g7.828

Santa Fé 963.780 481.890 202.394

Todo r1 país 6.801.495 3.400.747 1.428.314

La paja de can tena rinde un 46 %de celulosa, pero su

produccion en el país no es tan eleva,da.

En 1937: 215.476 toneladas. $ituaci6n análoga se pre­

sente para la cebada: 442.372 toneladas (Renclimiento d e la

paja de celulosa 4?lf) y para la· avena: 803.704 toneladas

(Rend1mient o 43 %) ,producoiones diseminada s en un vasto

terri torio.

El "maíz ocnstituya también una enorme reserva de ce..

lulosa:

Producc16n granos Produc oí, 6n Pa ja Celul·osa

Toneladas Toneladas (2) Tonelada s (3)

Bs • .A s- 3.299.065 1.099.688 461.869

C6rdoba 1.578.977 526.325 221.055

Santa Fé 3.230.580 1.076.860 452.281

Todo el país 8.640.220 2.880.073 1.209.631

(1) Rendimientos mencionados por J.A.Porphyre.•Menuel de l'In­
dustrie du papier.

(2) Marenco "La Celulosa" 333 Kg. por tonelada
(3) n n 42 %



EL BAGAZO

El bagazo es el residuo que a e obtietle con la ceña

de azúcar ouando se le extrae el Jugo~ representando aproxi~

madamente el 27 %de la caña utilizada. Este residuo vegetal

contiene entre el 40 y el 50 %de celulosa, por cuya raz6n

ha llamado la aten cí én como posible fuente para la ob tencí.én

de la oelulosa. Hasta hace algunos años era desp erd1aia do

por completo, utilizándose actualmente en parte oomo .combus~

tible para a limen ter 12.s ca Lder-es de los ingenios.

Aoerca de la posibilidad práct10a de produoir pa­

pel con el bagazo, no hay ningún acuerdo entre los técnicos;

desde antiguo se han efectuado numerosos ensayos que, si a

veoes resultaban satis:eactorios en el laboratorio, fracasa..

. ban luego tota lmente al ser llevados a la práctica. Los pri­

meros experimentos se realizaron en 1856 (1). En 1900, la

E.H. Cunninghan Company de Teje's en Estados Unidos in1ci6 la

elaboraci6n en escala industrial, pero deb16 desistir d ebi­

do a le mala calidad del papel; en torma similar rra casaron

luego la Uni ted Reilvlys Trading 00 en 1903, la Un1 ted Frui t

Compsny que insta16 su f~brlca en Cuba en el año 1915, la

~~ Sugar Cane By~Products Company, de Luis1ans. en 1917, Otras

tentativas fueron realizadas en Formcsa , Filipina.s,eto, pero

, los téonicos no hallaran. los métodos para tratar con éx1to

el bagazo en la práctica.

En el país también se hicieron esfuerzos para apro­

vechar un residuo ten, abundante y de tan poco valor. En 1912,

el industrial tucumano ingeniero Luis F.Nougués trat6, 'de 1m"

plan ter une fábrica t abandonando después la idea al oompro»

(1) Según W111iam E.Croas



bar que los resul tedos no c rmpensarIan la 1nversi6n. Pos"

ter10rment e en 1926, el ingeniero Ze.mor~ y el químico Frank

iniciaron trabajos que permitieron desoubrir un metCJlo con

el que se aprovechaba le malhoja, despunte s de caña , ceña

entera, en cualquier estado (helada seca o agria), obten1én-

% "dose rendimientos de 53 ~ de celulosa. El matado fue paten-

tado en 1929, in1scripto en nodos los países con produooi6n

azucarera y finalmente se intent6 su explotaci6n, cano se
, ,

dice en otro cap1tulo, en una fabrica instalada en el Inge~

n10 ttEl Paraíso"; pero esta iniciativa, a pesar de oontar

con tirmes apoyos, tantb1én fraoasó. Recientemente se han. he­

cho proposiciones a los distintos ingenios con nuevos prooe­

dimientos industriales que p reaentea gran- interés consí.deren­

do especialmente la: escasez de papel característica de esta
,
ep oca.

Hay técnic os sin embargo, que opinan que el bagazo

diríc ilmente sería utilizab le en la rábricación del papel.

Willlam E.Cross, Director de la Esteci6n E~erimental de Tu-
,

cuman , se ha ocupado en distintas oportunidades del aSlmto;

y es partiaularmente interesante el estudio publicado por

~l en la ReVista de la mencionada Esta ción, en el que se des­

tacan una serie de r e otore e técnicos y e c onémí.cos que infl.u-

yen para dificultar la soluc16n de tan importante problema.

Como se trata de la posib1.1idad de creer una riqueza que

daría nuevos horizontes a una vasta zona del país. nos pare­

ce conveniente detenerse algo sobre este asunto. Sintetiza

el referido téao:.ico sus puntos de vista de la sigliente ma-

nera;
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"l. La celulosa, materia prima para la t8bric.aci6n de

papel, goza en este país de muy p oea p ro teo oí.én aduanera,

pues por mil kilos, el impuesto es tan solo de $ 25.50 m/n.

Tomando en cuenta lo adelantado que está la industria en el

extranjero, el bajo costo de sus materias primas y la capa~

oidad diaria de prod ucoí.ón verdaderamente enorme de sus f~"

bricsa, es muy claro que esta tarifa sería completamente e-

xigua para proteger una industria local. Es verdad que úl­

timamente, debido a la guerra eur-ope a , el preat o de la ce..

lulosa momentaneamente he subido a niveles poco usue Lea,

pero es evidente que sería sumamente arriesgado instalar

una nueva fábrica aquí a base de estos preoios transito~

rios.

2. Es sabido que la fabricaci6n de azúcar, para que

sea un éxito ecan6mico, tiene que eteotterse en gra:l eaca-

la, moliendo varios, cent enare s de miles de kilos de caña

por díe, camo mínimo. y es así también en la índus:,tria de

la celulosa , donde una p rcduco í én de oten toneladas por

día sería el verdadero mínimo e oonénnc o , Est o representa

en un año de 300 días, 30.000 toneladas de celulosa, que

neces í.te rfan 120.000 toneladas o más de bagazo, despunte,

etc., como materia prima. Solamente los pocos 1n@6nios

. , d T ' ,
~s grandes e ucuman podr1an producir esta oantidad de

bagazo en una cosecha - y si fuese despunte lo que se em­

please, esto sería el pr-oduet o de unas 25.000 heotáreas,

o sea más de la sexta parte de toda la extens16n de los

ceaaverales de Tucumán.

Es clero que una fábrica de celulosa en esta esca~

cale, exi,girá la inversi6n de ouantiosos capitales, los



cuales tendrían que ser todavía mucho más elevados en caso

de incluir además la fabricaci6n de papel en la empresa.

3. No sería proveohoso que se limitara la fabri­

cación de celulosa al período de pocas semanas de la cose~

che -tendría que ereotuarse constantemente casi durante to­

do el año. Á este efecto la materia prima obtenida en la

zafra tendrí-8 que .ser conservada par-a e l· resto del año. Es"

tos residuos tienen tan te propens i6n a enmohecerse y r ermea­

ter, que su canservaci6n constituye un ser-Lo problema.

4. Para la fab~iceoi6n de celulosa se neoesita -pa­

ra lavar bien los productos - una cantidad de agua relati­

vamente enorme, por lo que la fábrica tendría que: ubioarse

ceros de un río de caudal ámplio y pe~anente. No tenemos

ríos de esta clase en la Provincia, ni' ceroa de la misma,

por lo que la fábrica tendría que ser instalada a gran. dis-

tancia de los ingenios o on los consiguientes rec~rgos, por

flete" del costo de la materia prima.

5. El bagaz o te 1 como aa le de 1 trapiohe, tiene un

valor como combustible, o sea en la aplicaa16n que general­

mente se le dé. de unos, 7.00 m/n par mil kilos. Como

pierde casi el 50 %de su peso al secarse, es to represen­

ta $ 14.00 m/n los mil kilos de bagazo seco , El costo de

secarlo y entardarlo, se calcula en $ 20.00 m/n los mil k1~

los, por lo que una t oneleda de bagazo enfardado vele .$

34.00 sobre vagón ingenio. Además hay que aplicarle cier­

tas sustancias químicas que costarían por lo menos $ 1.00

para evitar su descompo sá c í.én , por lo qu..e el valor total

llega a ser de $ 35.00 m/n la tonelada. Es deoir, que si el



ingenio no recibe por lo menos $ 35.00 sobre vag6n ingenio,

por cada mil kilos de baga zo seco, enfardado y desinfecta­

do, se obtendría may or provecho empleándolo como siempre en

los hornos. Ahora bien, la paja de trigo, que se emplea en

la fabricaoi6n de oelulosa en la Provincia de Santa Fé ~y

que produce aproximadamen te el mismo rend1m.1en1D que en el

mejor de los casos, podría producir el bagazo seco -cuesta

tan 8610 de $ 15.00 a pesos 20.00 m/n la tonelada puesta

en la fábrica.

5. En cuanto el desp-unte y 18 maloja, es difícil

calcule;r el costo de recolecci6n, una vez bien ae ca do al

s 0.1, y de transporte a la fábrica. Pero existe un "hecho

sugerente y éste es que aunque la mayoría de los ingenios,

no so Lemente dé TucUI1len sino da los demás paises azucareros

del mundo. tienen que emplear mayor cantidad de combustible

que- el baga z o que producen, ellos prefieren comprar leña o

petróleo, antes de haoer recoger y emplear el de~,unte y la

maloja. Y siendo que la lena cuesta alrededor de $ 14.00

la tonelada, y que estos residuos en estado seco tendrían

un valor o ono combustible de más o menos el 70 %del. de a­

quella, o sea de unos $ 10.00 ,esto quiere decir que esti­

man que no p'odrían hacerlos reo oger y transp ortar al inge­

nio por menos de esta suma. Pero aún si esto se pudiese ha-

cer por menos, por ejemplo $ 8.00 le tonelada, siempre ~e­

ría conveniente usarlos como can.bustible y no para fabricar

celulosa, pues su costo como materia prima para esta indus­

tria sería: recolección y transpor~et pesos 8.00, e~tarda­

do, $ S.OO, aplicación de sustancias químicas pare ,evitar



la te~entaci6n, $ 1.00, o sea $ 17.00 sobre vagón ingenio,

lo que con el flete hasta la rábri ca de celulosa serfa por

lo menos $ 27.00 los mil kilos, contra entre $ 15.00 a $

mi "20.00 n que ouesta la paja de trigo.

Pero no obsnen te los numerosos fra casos registrados,

y las opí.nd ones vertidas en contra de la posibilidad de ob...
. .

tener papel de buena calidad, en escala industrial, partien-

do del bagaz o, los téonicos contínúan sus estudios con la es­

peranza de resolver el problema. Y las últimas noticias que

nos llegan permiten vislumbrar novedades en ese sentido.

:En efeoto, el Sindicato Celulosa Pom1110, con sede

en Italia, que como ya se ha dioho ha tenido destacada par­

t1cipac16n en la obtenci6n de la celulosa de paja de trigo,

y cuyos procedi.mientos se aplican con éxito en la Celulosa

./ I.Argentina, S.A. de Juan Ortiz, hebr í,a hallado el metodo pa-

ra tratar el bagazo. La Cíe. de Tabacos de Filipinas ha ad­

quirido la exclusividad de Las patentes Pomi110 en aquél país,

y está instalando por medio de la Cía. de Celulosa de Filipi-­

nas, una rábric,a en Beis donde elaborará todos los tipos de

papel, excepto el de diario, con una capacidad de 15 t one La-

das diarias de celulosa.

y pensamos t~mbién que si un progreso se registra y

~se llega a 1ndustrizar el bagazo, no permaneceremos al margen

de ese progreso. En Tucumán ya se ha oreado, con un aapital de

2 millones de pesos la Compañía Papelera S.A. y en General. O..

bligado, provincia de Santa Fé, otra empresa se ha constitui­

do y ha iniciado- el monte je de una fábrica que a.provechará el

bagazo del norte santafecino.



Estas actividades pueden ser el or!gen. de, una nueva

gran industria, que proveería la ansiada celulosa y contri­

buiría al adelanto de una vasta zona, aprovechando un resi­

duo hoy prácticamente desperdiciado, que existe en muy a­

preciable cen t tdad , Algunas cií'ras ilustrarán acerca de las

posibilidades de esta fuente de riqueza.

Provincia o Terri­
torio

Caña molida se- Bagazo resul~

gun censo Agrop. tante (27 ~)

1937
( toneladas)

Celulosa
contenida

(45 %)

Tucumán

Santa Fé

Corrientes

Salta

Jujuy

Chaco

Formosa

Total

2~95ó.953

114.g92

10.680

395.35g

665.082

55.271

128

798.377

31.048

2.884

106.74.7

17.623

34

1.136.285

359.269

'13.972

1.298

48.036

80.S07

7.930

15

511.327

E~eremos que el éxito corone finalmente tantos es­

fuerzos y que se inoorpore al país una nueve y florec1en te

industria. El Estado por su parte debería colaborar en el

estudio de tan difícil problana pero ten llano de perspeo-

tivas.

PA:fA DE LINO

Consti tuye otro residuo muy abundante en el paí.s ,has­

ta ahora casi completamente desperdiciado, y r1c o en celulo­

sa. ~eóricamente sus posibilidades en la. .Argentina son in..

mensas.

La paja de lino ha o rmenzad o a 1ndustrializarse en



los úl tim.o s añ oe en una fábrica levanteda en la 1 oca lidad de

San Ant,onio de .Areco, F.a.e •.A. en medio de una zona rica en

lino, obteniéndose una celulosa de excelente calidad, que sir~

ve para fabricar billetes de banco y papel para cigarrillos.

La empresa propietaria es la Celulosas Q,uímiaa s Sudamericana s .

S.A. La totalidad de la prod uoe í.ón se exp arta a los Estados

Unidos can los fines indicados.

BA1!1BU Y TA GUA HA : -

.Afirme Porphyre (1) que el bambú es susceptible de

tener en el futuro una gran importancia como materia pr1m\

pera papelería, en razón de su abundancia y de la facilidad

rala tiva que presenta pe.re su tra temian t o , en vista de .su u­

t11izac16n.

Su erqpleo data de tiempo inmemorial, pues en el, Jsp6n

la China y las Indias era usado para .obtener pe:pel hace muchí­

simos años. Actualmente, como ya hemos señalado existen té...

brioss que lo aprovechan, especialmente en Java y Birmania.

En la Argentina crece espontáneamente, sin ningún

cuidado, en cantidad abundante, en La Mesopotam1a, el Norte,

los bordes del Par-ané , y aunque resulta extraño en los, bardes

del Nahuel Huapl (2). Esta riqueza y las facilidades con que

aparec~ rodeada su explotaci6n, llamaron de~de antiguo la a­

tenci6n de los viajeros. Uno 'de ellos, J.Huret, en 1911, ade­

lantándose a los hechos, ya había escrito (3): "El bambú se

encuentra en cantidades considerables en la Rep.Argentins,en

todo el largodal Paraná y usinas de celulosa de bambú esta­

rían allí particularmente bien ubicadas, pues además del bam­

bú que forme poblaciones 1nalgotab~lesJ los fabricantes halla-

(1) L'Industrie du pap1er- 1933. J.A. Porphyre.
(2) N.Morer,9.Febricación del papel. con materia prima nacional
(3) Citado por V.I\t~orer8.



rían agua en abundancia y ce Iüe s importantes que les sumi-­

nistrarían la fuerza motr!z necesaria".

Actualmente se está produciendo en Juan Ortiz,sobre

la ribera del Parané , 5.000.000 de kilos anuales extraídos

del bambú (caña ta cue re l , No se conoce la oantidad total

disponible, pero es indudable que es grande, y con e·levado

rendimiento (28 a 43 %).

ALGODON:

El algodonero culti vado en crecian te escala en la

regi6n norte del país presenta gran interés como punto de

partida para la obtencí.ón de la celulosa. Como es sabido,

tres son sus principales productos: la fibra, de vasta a-

plicaci6n en la industria textil; la, semilla, empleada es­

pec ía lment e en la producci6n de aceite; y el linter, fibri­

11a corta que pezmenece unida a la semilla después del des..

mo.te J be se p ara la fabrioación de la, celulosa y ni trooelu­

losa de tanto uso en explosivos, pinturas, pS@el celaran,

etc. Además, el resto de la planta, el rastrojo) de acuerdo

con estudios efectuados recientemente en el país, (Junta Na­

cional del Algodón) como en el extranjero, seria también

capaz de producir· celulosa y ya en 1938, en algunas partes

de Carolina del Norte, se cose ch é la planta en tera para su

remisi 6n a las rábr10ets de celulosa (1). El rend1mien to de

una planta puede calcularse así:

(1) Marenco. La Celulosa (Boletín de la Jun te Nacional del
Algod6n.



9 ~1_

peso en gramos Celulosa

% Gram.os
¡roda la pLanta 165.20 22.15 36.60

Tallo 38.26 4g.44 18.g2

Hojas 33.48 12.57 4.21

Raíces 14.55 48.57 7.0?
,

23.49 19.72 4.63Ca.psulas

Semillas 38.07 22.57 8.5g

Fibra 17.45 83.71 14.61

Con el objeto da determinar las posib'111dedes teóri­

cas del algodonero para la fabr1caci ón de la celulosa, el

mismo autor calcula por oada Ha. 50.000 plantas cuyos ras­

trojos contienen de acuerdo al cuadro precedente, 1200 Kg,.

de oelulosa; o sea para el

año 1938/39

"2.680tt"

Superf.oOS8ahade ~.340.24? Ha. equivalentes a 408.29'0 Ton.celu­
lose

"Llnters producidos 3.349 Toneladas

Total 410.976 tf

Por ahora esta· fuente de celulosa no es aprovechada

en el país. 'Los rastrojos son quemados en al terreno misn.o;

y ai cuant o a los lin tare ellos son en su mayor parte ex­

portados. No poseemos industrie de substanaias explosivas,

como para utilizarlos, pero próximamente es posible que la

f~brioa de explosivos del Ejército (Villa María, Córdoba),

los ernplee; también se ha anuncia do. la próxima e onsta-uo c í.én

de una fábrica de papel celorán • La oelulosa del linter

es también, ap Lí.ceb Le en la pr'eparac16n del rayón, fibra ar..

tifioia,l cede día más utilizada. Su empleo en la industria
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del 'papel será forzosemente más limitado en razón de su al-

to precio; alrededor de $ 300 la tonelada; en cambio la ce~

lulosa del rastrojo tiene que resultar más barata por prove~ ~

nir de residuo hoy desperdiciado; per o actualmente, y como

ya se ha d í eho , se trata de un recurso pe,rdid o, cuya explo-

tación en el Chaco, Corrientes, Santa Fé y Santiago del,Es~

tero podría ser causa de una mayor riqueza.

ESPARTO O ALFA.

EH esta una gramínea de crecimiento espontáne o, que

cubre extensas zonas, principalmente en el Norte de Af'ri,ca

y en España, de donde se exporta en fardos de unos 200 kg.

para alimentar fábricas de celulosa. Su rendimiento es del

42 %y se presta para la p repar-e c í.én de papeles de ce,lidad.

Su exí.stenaí e en el país no ha sido señalada.

OTRA S FUmTES:

Se han estudiado muchas; así hemos visto referen-
,,..,,

.ota s al canamo , al yute, :rormio, ramio, orti&;8, las turbas,

etc. ~ero se trata de fuentes que por ahora no interesan a

nuestra ea momfa , ,En est os úl'timos tiempos un grupo de téc-

nicos ha procurado conseguir el apoyo del Estado para orear

una fébrioo en Estre Rioa e industrializar malezas; p3 ro por

ahora no pe san de pr oyectos.

TB.APOS y RECORTES:

Han consti t ufd o tradicionalmente la' única materie

prima para fabricar el papel; su encarecimiento debido al

aument o de la producción de papel traj o oomo consecuencia

ineludible el empleo de sucedáneos. En un principio se pens6

subsanar la escasez con el empleo del !Caolín, (1) el cual mez-

(1) Rogar Pallu~ Le bois et la fabricetion de la páte a pap1er



alado con la pasta, facilita la impres16n; por un tianpo se

contuvo el alza de preoio de los trapos, pero pronto .rué pa­

liativo 1nsufie:iente. Fué entonoes que se in1c16 la: fabr1ce­

ci6n de las pastas aprovechando la madera de los árboles y

otros vegetale S, e emo acabamos de pasar en revista.

En la República, duran te los comienzos de esta in­

dustria, poco 'se emplearon. Su uso se intensificó durante la

guerra 1914/18, y no ha cesado de orecer desde entonces oomo

sem puede ver 8 tra vés de las cifra s de e ste cuadro: (toneladas~

1913 (2) 4.500 (Papeles v re jos)
1917 (2) 10.200
1935 (3) 40.493
1937 (3) 57.384
1938 (3) 61.842
1939 (3) 70.070

Llama la atenc16n la cantidad de trapos viejos que el

país exporta todos los años cuando hay tanta na cesidad de ma-«

teria prima n ao ional para la s fábrica s lo ca les de papel.

Algunas cifras ilustrarán al respecto:

Exportaci ón (toneladas)

Ree ortes te j1dos Trap os na jos Recortes pepel

1933 13 805
1934 86 1307 0,1
1935 206 2194 302
1936 237 3035 144
1937 130 5370 39
1938 382 4382
1939 771 5845 -
1940 633 3593 ..

Existen une serie de pequeños empresarios que se 0-

aupan del acopio y venta de los recortes de papel y trapos

viej os. Como se ha visto ha cesado totalmente la' expl:)l'taoi6n

de los primeros que obtienen en el país buen precio, vendién-

dose a las fábricas de papel; en el período inmediatamente

(2) V.1·1orer8, ob vc í t.,
(3) Censo Lndus.tr í.aL



a la guerra los preoios eran: ( 1)

Recortes de diario blanco raya agua $ m/'n 120.- por Ton.

tt tt ft color tt 100.- n tt

tt tt obras tt 140.- tt "
.~4 .....

Por el contrario, la mayor parte de la produ.cci6n

de trap os ví,e j os es exportada, por obtener en. el extezí or

una colocación más ventajosa.

(1) Seooi6n Gremial de Fabrioantes de papel, U.S.A.



CAPITULO VIII

lA LEGISIACION ADUANERA EN MATERIA DE PAPEL Y U PRO­
TEGCION A LA INDUSTRIA

Sumario: Criterios adoptados en lo referente a derechos
aduaneros sobre el pa pe L, r.a·i1111JOrtación Lí.b r-e de derechos.
La importaci6n sujeta. La Tarifa de l~valuos; los a ror-oa y
el valor real. r.a incidencia de los dereohos en los distia
tos tipos. La protecci6n a la industria. El despacho del
papel tipo diario. Heacciones de los gremios.

-o..

Los derechos aduaneros constituyen indudablemen­

te el instrumento más poderoso y c6modo con que cuenta el

.óS tado pe. ra determinar la t'or-mac í ón de nue vas indus trias o

impulsar el pro6reso de las eXistentes; y, en el caso es­

IJecial del pa pe L en la .t~rgentina" esto no ha dejado de

notarse.

Seflalaremos en prirner t é rmí.no , (l'Je los sravárne­

nes a la importaci6n de papel repres9utan para el Estado

una fuente de recursos apreciable; así, par-a el ario 19j9,

podemos calcular un producido, excluído los impresos y los

artefactos, de m$n. 10.300.000 aproximadamente, suma bas-

tanta apreciable, tanto desde el punto ae vista de los

recursos fiscales como desde el ~e la protecci6n para la

industria local. ::)in emt»argo, el carácter eSI)ecial del pa-

pel, Lns t r-ument o Lmpor-uant f s í.mo para la dif"usión de la cul

tura en el país, ha obligado a c ons iderar t ambf.én ese as-

pecto, eximiéndose del pago de derechos a algun~s tipos es­

peciales. Es así como el :p&pel para d La r-Los , el papel en

bobinas o resmas de cualquier índole y tipo, destinado a

la impresi6n de libros y revistas de cardcter literario,

científico o de fnformación seneral, siempre que se iden-

tifique su destino con la marca de agua, se importan sin
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pago de derechos; y t&~bién, aunque por otro motivo, el

papel de tipo especial, destinado exclusivamente ~ la fa­

bricaci6n de bolsas para envase de frutos del país y pro-

duot os e Iab or-e dos erl el lJiS1110 de orice!) a 0 r í c ol a .

J:\ c orrt Lnua o i ón , 1'#eS1.1Elin10S en L111 c uc dr-o la evo­

lución de l~is imlJorto.ciones libres de de r-e choa e

IMPORilíACION D~ PAfEL LIJ3B.E DE D.b;RECI-IOS (Tone ladas)------_... .

¡~ilOS Pa pe 1 aiarío ~a lJe1 aoras y il1otf..t1 56 sl'total
escribir Lmpor-tado

1911 ;,14t, 479 1

1912 261 532 1

19 13 350 630 1

1914 410 555 1

1915 33'6 406 1

1916 441 5b6 1

1917 20·951 242 27. 272 56
1918 26.654 304 27.u42- 65
1919 43-363 21b 43·750 62

192 0 37-347 304 38.039 55

1921 41.695 415 42·504 59
1922 63.18e 350 63·897 bb

192 3 62.262 366 62 • lj'l5 59
1924 68·)59 820 69. b66 bl
192 5 101.037 601 103.470 68

1926 92.92 1 7b7 94·4U6 65
192 7 100 .L~b7 4("(0 101.061 65
1928 121·'154 770 12 3 . 425 66
1929 126·917 900 120.630 bb
1930 13b·927 1.Obb 13d .4e3 72

19:51 119-752 754 120·993 75
19,2 12 5·531 716 120·506 78
1933 ¡19·3tj(j 0.072 12b·504 'l9
1934 135 .201~ 10.261 145 .8'79 79
1935 138.027 9·107 147.b89 79



1936
1937
1938
1939

145.872
166.236
126.591
146.191

10.791
18.179
12.182
13.453

157.368
185.419
13g.545
160.229

79
78
76
76

93

Como siempre sucede en casos similares» la entra­

da libre de dereohos de algunas clases de papel con fines

determinados ha sido motivo para que se intente introo.uc1r

en las mismas oondiciones papeles con otro destino o de o­

tras clasesf de ahí que se hayan tomado una serie de medi­

das en defensa del f1sco y de la produoo16n nacional y que

se hayan planteado e ontroversias; las analizaremos. poo o más

adelante. ""~."

Refiriéndonos ahora a la proteoci6n aduanera a

favbr de la industria, diremos que ella tiene dos aspectos

distintos: por una parte, la importaci6n totalmente libre

de derechos de algunos tipos de papel, espeoialmente el de

diario, hace que la industria se vea en la imposibilidad

da fabricarlos por no poder competir con el produoto impor­

tado; por otra parte, la protecci6n para los demás tipos

es fuerte, creando cierto descontento en los gremios en

los que el papel representa un factor importante de la ex­

p Lotac í.én ,

Los derechos ad uaneros se hallan estableci.dos en

la Tarifa de Aveluos sa~cionada por la ley 11.281 de 1924 ,

Y con las modificaciones introducidas en 1931/32. A oont1­

nua ct 6n se reproducen las partidas correspondientes al a­

sunto que nos ocupa, excluyendo algunas clases de papel

que no son prcduo t os típicos de este industria; o que tia-



nen escasa importancia; y agre@ahdo el valor calculado de

los derechos y el de los gastos neoesarios para efeotuar

el despacho de las mercaderías:

Derechos Importaci6~
m$n Más gastos 1940

Toneladas

Partida Designaci6n Aforo
m$n x K.

3828 cart6m sin fo­
rro,amar111o de
pa ja gris de p a­
pel y el de made­
ra mecánica,ordi-
narí.o 0.2182 42

3829 Como los anterio­
res,el forrado y
el de toda otra
materis.basta fi-
nos 0.4364 42

3833 Cartulina en ge-
neral 0.7273 • 42

0.092

0.183

0.305

o.oga

0.192

0.32

8493

3744

1885

3896 Como anteriores
para envolver 1m- (av.17%)
presos. O.290g(e~02ó~O.31

3895 Papel de oolor y
blanc o pa:ra envol-,
ver,de mas de 25g.
por m2.y los de ta - (av.17%)
pas,carteles y ba- ()
rr11ete. O.2g09 (esp.Q,227)O.2?6

)
)

0.285 )
)
) 7230
)

0.319 )
)

3897 Blanco o de color
para envolver,has-
te 25g.m2.compren­
didos los impermea­
bilizados,lisos O.90g1 42 0.382 0.40 1418

3899 Común,para diari~
en bobinas o res -
mas 0.2182 libre libre 126546

3901 Blanoo o de e olor
para obras,y el pa­
ra escribir blanco
de cua Iquí.er tama­
ño inclusive el de
color hasta formato
oficio. 0.5455

3912 P~ra cigarrillos 2.182

3914 Aceitado para 00­
p1adores tsecante

y el llamado hi-
giénioo 1.Ogl

42 0.229 0.24

42 0.916 0.96

42 0.458

29.283

698

846



3915 De seda pintado, ca,ne-
vás y demás no menoí o-
nados 1.455 42

(3g11 Albuminado y los e ep a-
(5243 aisles para fotografía

peso con lata 7.273 42

3834 Celorán en hojas o lá-
minas 2.273 42

0.611 0.64 107

3.20 99

1.-- 820

El estudio de la Tarifa de aV81ú0¡3,nos dé 601a-

mente una idea parcial del tema que oonsideramos por varios

motivos.

Lo que en primer término llema la atenci6n en

la tarira, es la suma al.ta en que han sido fijados los are-

l · , 11 ld 1 d t Elros en re a Clan, con e: va or rae e os pro ue t os. n e

gráfico adjunto se ha r ep.resea tado el valor real d e las im­

portaciones de papel comparad o con el valor que resulte de

aplicar los aforos de las Tarifas y se observe que constan­

temente desde las modificaciones de 1924, los valores de ta­

rifa fueron apreciablemente superiores a los, reales. En. 1940

la extraordinaria valorizaci6n del papel produce ]a, s1tua­

ct én mverse, pero se trat.a de un hecho anormal, determ1na-

do por la guerra.

Los derechos s on, por lo genera 1, el 42 %del va­

10r de aforo; pero como éste es superior al real, resultan

normalmen te mayores.
,

La incidencia de los gravamenes adueneros,va-

ría naturalmente de año en año por les fluctuaciones de los

precios; la época actual. por su oaráoter e í r-euns tan cí.e Ljno

es adecuada para tal canparaci6n, por lo cual oonsideraremos

los precios de 1937. a través de las in:formaciones pub1ioa-
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1'~3 1'~5

yri'c~ IV"I

das por el Censo Industrial:

Derechos y Precio CIF Inci d011c1a
I . ~

gastos a- mas rn.argen pareen tual
dusneros importador del Lmpue s to

m~n por tonelada

Precio en
plaza

261 98 163 60.1 %
594 245 349 10.2
478 245 233 105.-

."",

863 245 618 39.6
744 245 4Q9 49.1

1561 245 1316 18.6
823 245 5?8 42.4
470 245 225 108.8
592 245 34? 70,6

1017 32? 690 47.4
1060 327 733 44,6
826 327 499 65,5
292 98 194 51t~

359 SS 261 3? ,5
394 98 296 33,b
319 98 221 44,3

1~37 se permitía importar papel tipo diario
de s t tnos, pagando el derecho cfO,rrespondien te.

Papel para dia­
rios
tt obra la.
ft obra 2a.
t' mlustrac ión
tt semiilustraci6n
., hilo
" med í o hilo
tl offset
tf affi orles
Cartulina marfil
tt r'ant e sía

Bristol
cartiín gris
tf madera
tt cuero
tf pa j a
TlrEn el año

e en otros



Para el papel ,de envolver, la s1tuáci6n era aproximada..

mente ésta:

450 285 165 173

De las cifras precedentes se deduce la muy desigual prok

teoción acordada por el sistema aduanero a la industria se..

gún las clases de papel. As!, en papel para diarios la pro­

tecoi6n es nula, pues se importa sin pagar ningún derecho;

en papel para envolver. en cambio, la protecoión es enorme

y puede calcularse en tiem.po norma 1 en 173 %del valor del

producto puesto en Buenos Aires';-« es elevada para el papel

obra la. y 2a. (70 &, Y 105 %) es normal para el papal 11us..

trac16n y sem111ustraoi'6n (39 y 40 %), paracartu11nas y car­

tones; insuficiente para el papel hilo (18 %). Por estas

razones pensamos 'que la Tarifa de Avalúos es deficiente en.

esta parte, ya que estableoe una proteco16n desigusl,oasi

siempre sin motivos, que conduoe a esta situaci6n: la 1n~

dustria nacional no puede r eb.rí.ca r papel para diarios (no

hay prote~ci6n). pero rabrica mucho papel de embalar y en~

volver (el 45 %de su pr-oduec Lén) porque en' este reng16n

la p ro te ocíén , como se ha visto es mtf:x:ima; bastante para

obras, donde la proteoci6n es t~b1én alta, etc. Entende-

mos, en consecuencia, que la Tarifa de Avalúos debe mod1~

r í.caree en esa parte, estableoiénd:ose derechos que conser­

ven proporci6n con el valor de la~, impulsando así

la industria nacional a trab'ajar en casi todos los tipos y

no en unos pocos de mayor beneficio.

En ·término medio puede afirmarse que le proteooi6n

actual es suficiente como para que la industria papelera
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se desarrolle can rap1déz. oomo erect1vamente se viene ob­

servando a partir de 1931 •. Hemos caloulado para 1939, un

rendimi~n to de dereohos y gastos de $ 10.300.000, 108 que

distribuidos entre las 39.748 toneladas, que los s~orta­

ron, representan una protecci6n media de $ 258.94 por to­

nelada. Para tener una idea. aproximada del significado de

esa cifre, diremos que la industrie nacion~l necesit6 in­

vertir termino medio, para convertir la ~teria prima (pas­

ta y recortes) en papel, $ 129 en 1935, 133 en 1937 y 136

en 1939, por tonelada.

El margen celulosa -papel es, en definitiva la llave

princi.pal que determina las alternativas de la industria pa­

pelere, y nuestro sistema aduanero cont~1buye 8 incrementar..

1'0 tuertemen te J a segurand o su porvenir; lástima que no pueda

afirmarse lo mismo para la industria de la oelulosa, que J

contrastando can la del papel, se encuentra privada de pro­

tecci6n efectiva; nos referimos a este asunto en otra parte.

S1 observamos ahora la evoluoi6n de los derechos a­

duaneros sobre el papel, aomprobaramoB que ellos han sido

objeto de sucesivos aumentes, cuya influencie sobre el de­

senvolvimiento de la industria no ha dejado de n otar-se , En

el gráfico adjunto se siguen esas variaciones para algunos

tipos, así como para las pastas de madera que sirven de ma­

teria prima, destacándose en e~ecial el cambio de situa­

ci6n ocurrido en 1932. Los considerables progresos realiza­

do s por la industria 10·06.1 ccn posterioridad, vistos sobre­

todo a través de las oií'ras de su produo c í.én, const1tuyen

una demostración de la eficacia de la' aduana para su tomen--



te; por eso hemos representedo en el ~r~tico en una curva
el consun.o de ma t erí.e p zí ma por las fabrices, verda{lero
Lndí.ca dor- d e su deserro'llo, pudiendo c omp r obar se así la 00­
rreleción meno t cn aúa ,
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Nos ocupe remos ahora de la importación libre de
derecl10s que beneficia a algunos tipos de papel p or las ra­
zones ya señe Lad.as , E¡ caso máa importante) es, sí,n lugar a'
dudas, el del papel para diarios. que forme apr oxf.madamen te .
el 73 %del total importado en peso.

Al principio, la importación de p~el par0 diario
estaba sujeta al pago de de re chos • .Asl, uaste 1899 se
pagaba .~~ Irjn 58.20 p or tonelada, cifra que ae reb~ljó a i~p
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m/n 56.82 en 1900, a $ m/n 45.50 eJm1905, a'$ m/n 22.?0 en

1915. FinaLmente, en 1917, se dicta la ley 10.220 ~or la

que se perm1 te su importación libre de derechos, en raz6n

de su destino, procurando el fomento y difusi6n de la cul­

tura en el país.

Con posterioridad se dictan una serie de medidas,

e on el objeto de evitar que la r renq..uí.c í a fuera aprovecha­

da para otros tipos de papeles o con otros fines, lo que

desv'irtuaría los prop6si tos perseguidos por el legislador.

La ley 11.281 de 1924 autoriza al Poder Ejecutivo

pare determinar las preoauciones necesarias y dispone que el

papel debía ser blanoo, común para diarios, can un peso es­

pe cfr í.co por metro cuadrado mayor de 45 gramos y menor de

60 gramos t agregando la comprobaci6n de destino.

El Decreto de Julio 18 de 1925 agrega algunos re­

quisitos: papel blanco, común para diarios, satinado o no

c uyo peso por metro cuadrado see de 45 a 60 gramos en un

ambiente de 65 %de nume ded, y cuya compos1ci 6n aee hecha

con un máximo de 25 9~ de pasta qu:!mi ce y e on un m.ínimo de

?5 % de pasta mecen í ee de mader-a ; y mantiene la comproba-

o í én de destino.

En 1932, el deoreto de 16 de enero y 18 ley

11.588 disponen además, la: liberación de derechos para el
,

papel en bobinas o reamas de cualquier índole y tipo, des-

tinado a la impresión de libros y revistas de carácter li­

terario, científico o de infonmaci6n general, siempre que

se identifique su destino can le marce de agua, sujetándo­

se también a canprobación de destino.



Le s í tuact én del papel tipo diario para le liberaci6n

de derechos, era pues.

1) Cuando se destinaba para imprimir diarios no era necesa­

ria la IDa roa de ague, pero sí la comprob aoí, 6n de destino.

2) Cuando se destinaba a libros y revistas, era indispensa'"

ble la marca de agua y la comprobaci6n de destino.

El de spe cho ee efectuab a siempre por la Partida 2595

que establecía para el pap el de diario un aforo de $ DI s

0.096 y un derecho de 42 %, lo que significaba $ m/n g6.­

por tonelada; pero por 16,5 franquicias mencionadas el despa­

cho se hacía libre de gre vámen , Q,uiere decir que hasta en­

tonces ningún papel entraba al país pa@Bndo ese derecho.

En 1932 se permi te el despacho por es te partida, e an

pago de derechos) del papel tipo diario, para cualquier des­

tino, originándose así una cuest16n que duró largo tiempo.

Por una parte, los importadores traían papel tipo diario,

luego usado en otros fines como ser par-a envolver, y lo des­

pachaban por esta partida pagando $ m/n 96 la tonelada en

lugar de $ 248 que o orresp ondía por la pe rtida 2592 al pa­

pel de envolver. Los in:dustriales, por su lado, protestaban

por considerarlo una competencia desleal. Las cantidades traí-

das en estas condiciones fueron de importancia, e omo puede

verse:

Añoa

1931
1932
1933
1934
1935
1936
1937
1938
1939
"nAn

Toneladas de papel tipo diario importadas
con pago de derechos.

34g5
2489
3618
2376
2712
2835

20



.A este motivo de p reocupe oí.én pare los industriales,

se agreg6 otro: por virtud de la disposici6n de ls. ley

11.588, la en t rade de papel para excr1bir y para obra libre

de dereohos tom6 un 1ncreman to c.onsiderable:

Importaci6n de papel para obres y esoribir (toneladas

Buje to 8, derecho Lib re de derecho

1929
1930
1931
1932
1933
1934
1935
1936
1937
1938
1939
1940

29.038
23.059
15.354
10.120
7.070
8.022
8.326'
9.346

13.306
10'.123
9.607

13.510

900
1.0618

754
716

8.672
10.260

9.166
10.790
18 .• 178
12.182
13.452
15.772

. La r ee cc í.én adversa que produjo en los medios inte­

resados y el funcionamiento dericiente en la práot1oe del

sistema c.read o en 1932, determinaron nuevas modifioaciones

en 1936. El deoreto 133 de 22 de agosto, prohibi6 la impor­

teci6n de papeles tipificados, entre ellos el de diario,

cuando su destino no es el :Lijado por la ley, aunque se pre...

tanda pagar los derechos oorresp ondien tes que marca la par­

tida 25g5. Quedaba por resolver por qué partida se despaoha­

ría el papel diario, pero no destinado "s la impr esi. 6n de

diari os, sino a otros empleos; esto quedeS soluci onado con

el decreto 192 (octubre 24), que ordena su despacho por la

partida" 2592, ps gendo así $" m/n 247 la tonelada, en lugar

de $ 96.-

Desde entonces se mantiene ese régi..men a pesar de

las insistentes protestas de la industria gráfica que ha

reclamado siernpre la atenuaoi6n del proteooionismo aduane...
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ro que ampara a la ihdustria papelera, espec te lmente en los

tipos de papel no fabricados aún en el país) el despacho del

papel para diarios por la partida del mismo nombre, pagando

los derechos que ella enuno aa , cualquiera sea el destino. real

del producto, o por lo menos del papel para diarios que se

destina a la impres16n de catálogos, guías y otros trabajos

similares impresos, y la inclus16n de 1 papel en tratados

c cmer cf eLea oon otros países con tratamientos ventajosos.

Porsu parte los industriales san partidarios

del régimen imperante y han :declsrado rec í.ent emente (presen..

taci6n de la Secci6n Gremial Fabr1ca:ntesde papel de l·a· U-

ni6n Industrial Argentina, julio 27 de 1940).

"a) Q,ue si se accediera al pedido de los gr'ficos se cot.oca­

ría en una s1tuao16n muy difícil a los establec~iantos

que í'abricen papeles de obra y blancos destinados a 1m..

presiones y a envolver;

"b) ~ue la disminuc16n de trabajo en dichos estableoimientos, ·

y aún el probable aierre de algunos de ellos) originaría

un ser10 per ju1ci o para la economía naci ona 1, J1 par que

se malograría la expansi6n de una industria en la que y~

hay invertidos ciant í cace cep í, tales;

"o) Q,ue dicha iniciativa cuenta can la más decidida opcaí>

ci6n de los rebricantes de papel •••• "

La controversia que señalamos lleg6 al congre sojdon­

de el Diputado onser-í , a medi ad os de 1940, fund' un. proyeo­

to de deolP,rac16n que decía que la Cámara "vería oo n agrado

que el Poder Ejecutiv'o aplique al papel de diario, destina­

d'o a impresiones y no libre de derechos) el impuesto estable­

cido en la partida 3899, antes 25g5 -y no el de la partida



2594 que se aplica desde el deoreto del 24 de oatubre de

1930, a ct:{fo ere c t o y para distinguir el citad o papel se

exigirá sea reconocido can doble raya de agua't. el)

Se trata evidentemente de un asunto difícil de

resolver; contiene a nuestro juicio dos aspectos distintos;

el de la interpretación de la legislaci6n vigente por un

lado y el de la conveniencia para nuestra e; conomía por el

otro.

En lo referente a la 1nterpretac16n, nosotros

pensamos que es correcto el despaoho del papel para ,diarios

por la partida en cueat í én , pagando los derechos que ella

establece. El legislador ha creado una partida: la 2595,8­

hora 3899, para que, por ella se despache el papel de carac­

terísticas para 1mpresi6n de diarios, atorándolo en $ m/n

218.20 la tonelada y fijándOle un derecho del 42 %, o sea

$ 91.64 por tonelada. De esta clase de papel, por una tran­

qutcta e spe ct.a L, el que se destina a impresi6n de diarios,

revi sta s u. obra s 11 terarie s o científica s se despacha con

liberec16n de derechos. Robustece esta op1ni6n la compar~

c í én del valor real de este producto en los aforos y los

derechos establecidos en. la Tarif a. Una tonelada de papel

para diario costaba en tiempo normal (1937) $ 159; si se

despecha oomo papel "paI1r diario le oorresponde pagar $98.19

(derechos y gastos) o sea el '61 %del velor; si se despacha

como papel para envolver, como se ha resuelto apart1r de

1930, paga $ 285.50 o sea el 178 %del valor. Este dereoho

no mantiene por oí.ert o, le debida aorrespondienc1a oon el

(1) Diario de Sesiones, junio 13/1940.



valor de la meroadería, y resulta injusto recargar a la

industrie gráfica y a los eonsumtdor-e s , en esa medida el

costo de los trabajos, tanto por la ms gn í tud de la cifra:

laS'%, como por tratarse del papel más barato y de infe­

rior ca lided J contrastando e on el dereoho que grava la

entrada de los que podríamos llamar papeles de lujo, cano

el de hilo que sólo paga el 18 %de su valor.

Si tal soluci6n fuera rea~ente atentatoria para

los intereses de la industria, quedaría todavía la posibi­

lidad de reducir este t ratamien to al papel "pera dí.ar-Loa"

destinado a la impresi6n, y despacharlo como papel para

envolver cuando s-e importe e en ese prop6s1 tc, haciéndose

la dist1nci6n con doble raya de agua.

El sistema proteccionista adoptado en 1936 trae-

r~ como consecuencia la fab,rioeci6n del papel para d1arlo~

en el país paTa algunas aplicaciones: 1mpresi6n de guías,

catélogos, envoltorio,etc. pero no será oapaz de solucio­

nar el gran problema del papel empleado para la 1mpre si6n

de los diarios y revistas y exigirá el sostenimiento de de..

rachos elevados en forma permanente, pues su costo normal

no bajará de $ 246 por tonelada (1). Comp~ndo este costo

apr oxi ma do , tenemos:

Para los diarios Con despa eh o e emo papel
para diario para envolver

Pre e i o 01 F Bs .A s •
Derechos

Precio costo

160

160

150
96

256

160
246

407

(1) Considerando un o ontenido de 75 %de pasta mecfÍn1ca y
25 % de paste química, con los preaios de 1939 en el per:
oda anterior a 1a guerra.



cifras que ponen en evidencia la necesidad de un dere cno

muy alto., sin rala oí 6n con el va lar de la merca dería, pa­

ra sostener esta fabriaaci6n.

Cerrando esta parte, dedicada al régimen aduane-

ro de la lmportac16n de papel, diremos en c onc Lus í ón, que

se notan serias defioiencias en la Tarife de Avalúos que

exigen su pronta reforma; la insuficiente especiali~ci6n

de las partidas, los derechos excesivamente altos en algu~

nos casos y bajos en otros determinan o un proteoo1on~smo

acentuado, perjudicial a los consumidores, o un desampero

perjudicial a la industria papelera; también s"ería desea­

ble que la legislaci6n aduanara fuere de clara 1nterpreta­

ci6n en cuanto se refiere a la forma de despa che r los dis­

tintos tipos de papel, a fin de evitar qua los prop6s1tos

del legislador sean luego desvirtuados en la práctice.

Pensamos, pues, que con la tarifa de ave1úos ac­

tualmente en vigor no puede esperarse un desenvolv1m1en to

industrial aepez de abastecer las necesidades del país en

sus distintas clases.
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C,APITULO IX

]/[EDID.A S PROPUEST.AS P'.AR1; l1L F Q\llliITO DE LA II~Dlli rlr:~I.A p.Apn}L'R~-
Sumorio:- Protección aduanera. El reciente proyecto del di­
putado Scarebino • ALguuos Lnc onvení.ent e s , Facílidªdes que
a oucr da • Necesidad de una ley y de una a coi 6n de f rmen t o,
Subsidios. Poaí.b í Ltdad de perjudicar nuestro comer ca o ex...
t.er í cr ,

Los derechos aüuaner-os han sido ha sta el presente

el iiu; eo instr umen t o e on e1 que e 1 Es te do ha Pl") oc ure do el

impulso de e sta industria; y, e un que se trata, de un medio

muy efectivo, es indudable que 103 resultados obtenidos.

de jan much o que desear. El oon tr oj, de loo. cambí.o s , las

restricciones impuestas a la importaci6n han contribuído

c onjuntamen t e con la elevación de los derechos al desarro--

110 de e s ta industrie tal como se nota a partir de 1931;

pero es UJl progre so obt enid o a b llene roo di da en detriijj.en to

de. los e maumí.dor es e í.n que pueda hablarse de una s nl.uc ión

a eer ta da de 1 pr ob Lema•

Ul.tLmamen te s~ ha discutido se cí.amente acerca de

la p osí.b í.Lí.dad de crear en el país la Lndu s t rí.a de la pas­

ta de madera con vistes especialmente a la fabricaci6n del

papel para diario, y en el Congreso se ha deb etí.do exten­

samente a mediado del corriente año (1941), hao r énd o fi-

nalmente presentado un proyecto de ley el Df.pu.t.ad o Bcar-ab í,«

no, publicado en Diario de Sesiones del 30 da Mayo, que

con temp La el pr-oblema en t od os sus aspectos, aunque xtí.scra-

pamos e on algunas de sus partes.

Procederemos a analizarlo ea tonue sucinta por la
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il1fluencia que t endr-La para nuestra e cononu.a su sanc ion y

eeñaLe r emos , a nuestro juicio, sus principales Lnc mverrí.en-

tes.

Por él se crearía el Conse jo Económico Industrial,

Pepelero Argentino como entidad autárquica que tenuría a su

cargo todo lo relativo a la fabricación (le celulosa y pasta

na cání.ce ne ce sar-í a e p ar a la e Lao orao í ón del papel par-e die-­

rios y revistas, implarltada o que se implante en el pa í s ,

La entidad sería regida por un directorio c onst L»

t ufdo por 18 p ers one s t los ministros de Agricultura, Hacienda

y Obras Púo Lí.ee s , presiden tes de los directorios de los Ban­

cos Celltral y de la J:J8oi6n, tres Lndustzí a Les e zp e.r t os en fa­

bricar celulosa, presidente del Círc'ulo de la Prensa, dos

directores de diarios, p r e s tdente de la Unión Industrial Ar-

gerrt.í na, de la Bolsa de Comercio, dtr eo tor de Agricultura,

Jefe de la División Forestal del ~Jlinisterio de ...~gricult ure ,

director de Fabricaciones Militares, presidente de la Direc­

ción de Vialidad y de la As oc Lac í ón Jefes de Propaganda.

Penaamo s Clue tan frondoso y heterogeneo dfrect,o"

rio con inclusión en su seno de personas que nada tienen que

ver en este problema no seria conveniente .. ,
para una a e C~ on

rápida y eficiente, Lnc Lí.nénc onos a favor de una c onnst én

másreducide, p or e jernp Lo de 2 industri.ales, 2 directores

de diario, 2 r-ep r-esen.t ant e s de la Lnd us trt.e grafica y un De­

legado del~Poder Ejecutivo que no tendría las desventajas

seña ladas.

Se e s tabLecen une serie de facilidades: liberaci6n



de dere c hca aduaneros a las maquinarias y repuestos, trans"

p or te a te ri:f'8 s reducida s , libere o í ón de Lmpuestos na ciona-

les, provinciales y mun.í.cí.pa Les , ven te ja s para la compra de

combustibles, primas compensatorias que asegurarian igualdad

de precio con La importación) derechos an t í dumpí.ng cuando

fueren ne ce sarí.os , que nos parecen en general convenientes

para el desenvolvirniento inicial de esta indusJcria.

, · 6La parte referente al regl.lUen e c on nlico,esti-

pula por una p3 r t e , que el Consejo be rá inversiones en esta

industria, c oncedí.end o préstamos a particulares o empresas

mixtas a plazos intermedios y largos, a interés razonable,

con el dinero ~ue sacará de la venta de títulos de la Deu-

da pÚblica, hasta la suma de 100 millones de pesos.

Por otre parte, para atenu.ar los gastos del

Consejo, realizar estudios -;;r todo lo oonducen t e a la inicia­

c í én , deserrollo y af í.anzamí.ent o de la Lnd us tr-La , se crea un

Lmpue s t o del 5 %a tode p ropaganda e omer-cñ a l , radial y pe ..

ri odf s t í.ca que será satisfecho por el anuncia d or ,

Debemos observar aquí la evidente Lnjusctct.e de

este gravamen pr oyeo tado que se estable ce sobre e o tt.ví.ds -

des tan e jene s a la ind ustria del papel e omo lo es la pro..

paganda radial y en general la Que se efectúa con otros

medios que el papel. Aunque no e x í aten estadísticas oficia-

les al respect o, puede ca LcuLarse e 1 va lor de la propaganda

realizada anualmente en el país, en unos 120 millones de

pesos, de los cuales úuí.came nt e unos 50 mf.Ll.one s correspon-

den a la propaganda por diarios y revistas. El rend ímí.en t o

de te 1 impuest o pcdría ca Lou la rse en unos 6 millones de pe-
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sos, suma importantísima e ví den t enen t e excesiva pare el des ...

t í no p ropues to ,

Se declaran de utilidad púb l.í ce y sujetes a expro..

p í.a c í.ón las tierras, plantaciones, fuentes de energía, e te.

que rueren necesarias para los fines de la ley. La s demás

disposiciones, que 8011 numerosas, se refieren a a suntos de

admí.ní.s t r acá ón , c orrt ab í.Lí.dad , rendición de cuentas, perso-

nal,etc; pero no m t er-e san a nuestros fines.

C011siderernos que esta ley, en el ce so de san cí.o....

na r se , sería e ap az de dotar al país de la producción de p as-

tes ce'l.ul.ós í.ce s y papel para diario como se desea; pero no

creemos, que ese sea el camino más e decue d o para a Lc an ze r Lo,

Señalaremos como inconveniente, en primer tér~ino) ~ue 11e-

varía al Estado a una Lngeren cí,a en el campo industrial re-

servado normalmente a la actividad de los particulares, in­

gerencia sólo admís tb Le cuando razones de orden superior:

la defensa nacional, la salud pública, por e je mp l,o , 'lo irn.-

ponen; este no es el caso, y ún í.camen te por el deseo de lo­

grar Wl8 mayoc Ludepencen cí.e econ énn ca y anula r un rubro Lm-

portante en el pesr va de inues t ro balance de pagos no se jUs-

tifi ca el esfuerz o de elI11tir 100 millones de pesos y crea r
,

un Lmpues t o nuevo • Estamos frente a un caso muy comun para

"nuestra econ onu a , pues si el papel le cuesta 55 millones

anuales (1939(, las substancia s alimenticias le cuestan 93 t

~los textiles 281, los productos qu~micos g5, las maderas 81,

las mB~uinGrias 149, etc.etc. Y a pesar de ello,el Estado

no cr-ea fábri ca s de substancias alimen ticias, textiles o
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productos ~uímicos, no obstante la cantidad do materias

p r í.ms e d.isponibles, y es me j or iqu e no lo haga porque no son

esos sus .tilles.

Opinamos q us une ley de forl1ento a esta ind.ustria

es necesaria; que ella debe LncLut r facilidades y p ro te c-

c í ón paré] La expl.cte oí.ón t.ndu s tr í.e l y c omer c í a L, como ser

~ 1 ., d d - eluns pe quena e eVé1c aon e er-e cno s aQU811erOS s la mat er í a

pr tma Lmp cr-teda, y ha sta prí.uias o subsid.i os a la p ro duc ....

ci611; pero todo con carácter t r-an aít or-Lo , quí.nce o ve ínt e

añ.os 'por e jemp Lo, y en c ond í.c í one s establecidas de en t eme-

110 por ley, de tal maner a ~1ue los particulares c -c ompañf as

dispuestos a r-ea Lízar el negocio, lo hagan o onccedor-e s ya

de todos los fectores) s.e encuentren con una buena p ro te c>

cían inicial que les p ermí ta efectuar las p Lente c í oneay

replantaciones indispensables, y, una vez ob t en.í é o esto, o

sea asegurado el abe s te cí.mí.en t o en materia prima, se hallen

firlalmente en conc í.c í.ones de competir c on el producto im-

p or ted o, sin Inás p ro t ec c í ón Que un derecho aduanero discr-e­

to, suprimiéndose los privile gl os s 610 imprescind.ibles en

el período inicial.

El subsidio e~eciel puede adoptar distintas

:forn:a s ..

El s ubsidi o a la produe c í.ón podría ser encarado

en rorme móvil, en función del precio en el país de la ce-

Luí.o se y pasta mecér1100 inlportads, y mayor para la pasta

mecéní.oa empLead a efectivamente en la producción de papel

para diarios y revistas.



Es imposible d e t ermí.nar el costo de tal subsidio,

pero r ormut.ar emos une hip6tesi s par-a e omp ararLo con el e os ...

to del sistema propuesto en el ocngr-e so , suponiendo que el..,.

canze en término medio a ~~ 15 por t oneLed a para la pasta

me céní.oa y ::~ 10.- para la química, y que la producción se

desarrolla uniformeraente hasta la s a tí.ara ce i6n de la s ne-

ce s íd a de s que h anoa señalado en un plazo de 20 años:

Pasta mecánica Pa s te Cl uimi ca

.Al cab o Produoción Subsidio Producción Subsidio Subsidio
de': anual anual anual anual Total

5 años 29.000 $ 435.000 26.500 265.000 700.000

10 ft 58.000 870.000 53.000 530.000 1400.000

15 tt 87.000 1.305.000 79.500 ?g5.000 2.100.000

20 ft 116.000 1.740.000 106.000 1.060.000 3.800.000

Otra .rorme de establecer el aub s í d í.o , y que nos pa-­

rece más venta josa por-que sería de efectos más r·ápidos y de

menor costo, cons;istir{a en beneficiar las plantaciones nue­

vas (le árboles destinados a fabricar pastas, o pertenecien­

tes a rébl"icas de papel ,0011 un importe anue 1 determinado

pOI' hectárea; este subsidio, pagado por el 1Jlirlisterio de ,A ..

· t *', · t d 'gr-í cuj.t ura se o orgarl.aWl~camen e espues de demoatrar que

las variedades plantadas son convenientes, que la cantidad

de árboles por hectá'rea es suficiente y otras garan tías in­

dispensables. Hemos calculado en el Cap,!tulo quinto que cer­

ca de 14.000 hectáreas de áleII10S en el Del te serían necesa-

rías 1'a re ob tarler la meteria p r í.ma d.nüí.apen sa ble para fabri­

car la p asta mecánica en la cantidad requerida; si se pagara



.' ,"\

.t. J... lJ

~~ L~()T~

un subsidio de '$ 50 .... enue le s por e e da hectárea, el irJpor-

te total alcanzaría a $ 700.000 anual.e s y no dudamos de la

eficecia de este procedimiento; ese cifra la establecemos

a título de ejemplo, pero no penSaIll?S que sea necesario más.

ocn cuc Lquí.er-a de las formas enun cf ade s , une rlue­

va ent í.de d alltÁrquica es sup ert'Lua , bastando la a oc l ón de

fiscelizaci6n del r/Lil1isterio de ...~gric'ultur8, Lndus tr-l a s y

Comel'loé'io, por interrnedio de sus. depenaenc í.as ya exí.atan t es ,

o de a Lguna oficina especial que se crearía.

Si anun cí.ándose estas ventajas u otras parecidas

n o se p re serrt ar-en. interesados en er ec t ua r inversiones en la

industria que nos ocupa, no habría q ue insistir nlás y debe-

" ,r1.8 considerarsela cano sin arraigo posible por ahora en
, I

el pa i.s ; pero n o creemos que asa suceda y robustece nues-

tra opinión el hecho de ir cr ec í.endo pauLe td nament e la in.. ­

cipiente producción de pasta mec én í ce en zárate con el ála-

mo del Delta.

Antes de te~ninar esta parte queremos referirnos

brevemente a la influencia que podría tener sobre nuestro

comerci o ex teri or Ul18 a ación ofi cial demasiad o rápida enca­

mirlada 6 cer-r-ar nuestro me r ca do a las exp or ta c t on ea de pe--

pel de los países proveedores.

Ell el cuadr o siguiente darnos 'una nómina de los

Ipaas e s que eXJ~ or tan. pape¡ a le. Argentina, con los respec--

tivos valorB~, debiendo interpretarse las cifras como a~

proxlinadas por no incluir el detalle de pe~ueñas cantidades



y por haber afectado el valor de T~rif8 correspondiente a

" ,cada pa1s con el 1ndice de correccion para ca1vertirlos en

valores reales que la Dirección de Estadística publica ú-

n í ca mente para e 1 tata l.

Procedencia de las importaciones argentinas de

papel en 193~ (1·111e s de n1~n)

Va lores reales apr oxí, medos

Che e os Lovaqut,a lO?

Estados Unidos 3.099

Era sil

Cana dé 6.0?8

Frarlcia 601.

Italia 504
,

59Japon

Letonia 45

Nor-uega 6.??4

P.Bajos 1.864

Polonia 19

Reirlo Un.Ldo 2.212

Suecia 8.530

Suiza 68

Total 51.062

113

1.421

8.187

~st011ia

Finlandia

Chile

Espaila

Ale.manía

B :~ 1 ,Q'; c~a...--...o..,¡.. .

..Austria

Desde el punto de vista de los saldos del comercio

exterior con la .Argentil18, los principales países provee..

dores del. papel se c Laaí.r í cen del modo siguiente:

1) con saldo habi tua Imen te d eat'avcrab le a la l:rg'erl­

tilla. (Mí.Les de m;~n) •

Alerri.snia E. tJnidos Finlandia

Papel e omp ra do

8.187 6.078 3.099 11.3?8



Saldos delc omer c í,o

1936 MI 6.?29 .t 22.706 .. 40.652 J.. 674

1937 .. 9.306 J. 41.223 .t 44'.,355 - 290

1938 .l.13.0]~? - 12.084 -136.132 - 6.610

1<339 -32.~95 ... 4.306 - 30.965 - 7.910

2) Con se ld o ha bi tus lmen te favorable a la, .Argentina ..

B~lgica Noruega P.Bajos Suecia R.Unido

Papel comprado

1939 1.421 6774 8.530 2.212

Sa ld os del comeroio

1936 ~ 52.176 ~ 2.801 L 112.707 L 2.868 + 318.g58

1937 ~ 105.270 L 17.865 ~ 169.81~ ~ 4.942 ~ 349.022

1938 L 14.353 ~ 2.5?4 ~ 78.560 ~ 5.491 ~ 166.489
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C.i~PlTULO X

eOI~C ruS! ONES

En. el curso de los capítulos. anteriores hemas visto

la importancia que tiene el pap e L dentro de nuestra e cono"

mía y 103 inc onven í en t e s que derivan de la carencia de une

industrio eficiente y suficiente. Escasez del producto du­

rante algunos p er-Lodoe , grandes oscilaciones de p re ct oe j de­

pendencí.e de las fábrica s con resp acto a la s materia s pri­

mas importadas en su ffiayor parte cel exterior, elevadas su­

T11BS que emigren anua Lmente al extranje ro pera pagar nues-

tras compras, son las desventajas más notables que S opOl...t a

la economía nacional, obligBndonos a buscar soluciones. La

industri.8 papelera local no pie de d es emp eñ er- con eficacia

una función reguladora del mercado, tanto en precios como

en volumen, porque su producci6n es insuficiente en canti­

dad e incompleta en surtido, y además p orque d ep ende para

su funcionenliento, en buena pórte, de materias primas im-

portadas, lo que le obliga en defin1ti va a seguir las alter­

nativas del mercado mund í e L, Esta at tua c í.ón sumamen te des­

favorable es Lmputeb Le al aí.s tema aduanero, basado en un

p'r ote ce í onLsmo generalmente alto, pe r o completamente de spa-«

rejo, q ue ha LrapuLsado a la industria nacía la p rod ucc Lón

de algunos tipos de papel e t mpe d í.do la de otros; y a la

política comercial d.6 las emp re sas que no se 118n preocupado

de r oe Lí.zar' una conquista re ctona), del mer-cad o, sino de e­

fectuar op er-e c í ones 611 los r-eng Lonee de máxí.ma utilidad.

Por eso hemos dicho que estudiar el p r ooIe.ma del pap e l. es
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I
estudiar la. posibilidad. de producir" d.entro del paa s la to-

talidad de las necesidades del COnSUI1l0) en sus diversos ti-

pos y ce Lí dad es , con mate r-í a s pr Lmas, nací onal,e s, en condí,«

cienes de baratura que pernrí te la oomp etencia e on el sinli-­

lar Lmp or taúo , y 6111 una pro tección aduanera excesiva.

Las c í.rre s que siguen r-e sumen a g:rarldes rasgos

la poslci6n de nuestro mercado en lo referente a papel:

(tonela da s )

25 3.209

42 37.587

30 6.516

100 146.1g1

Irqp ortac Lón
,-:1
/0

51?

16.117

60.617

46.315

ConSW110

317.069

50

13

63

leo517o

87 7.~44

50 23.060

75 816

58 15.515

70 1.969

O 146.191

52.673

Producci6n na-
cional %

Obras y escribir 23.255

Tipo

Higiénico 2.393

Cartón 22.072

Cartulina 4.547

Diario O

Celofáll O

Var10s 12.153

Total .117.093

Embalar y en­
volver

La fabrica ctón del papel de di ario en el país ¿/
ha p asado de a 19UJ.YJ.os ensayos en circunst en cí.as excep el one ­

les; en desellvolvimiento normal, míen tl--as perduren la s ca­

racterísticas actuales de nuestro mercado, es sencillamente

Lmp osá b Le pues re~uerir~ía derechos protectcr es elevadísimcs

que no soportarían actividades ten rundamentvles camo lo son

la dií'usi6n de la: cultura y de las noticias. Para solucionar

este problema, cuyas dificultades deben reconocerse, se 1m"

pone resolver el pr cb Lema de la materie pr-í ma , o sea el de
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la oot en ca ón de la p aste mecánica de la madera en e 1 país,

en condioiones de suficiente baratura. La solución de este

problen~t íntimamente vinculado también con el de la pasta

quCITáca de la madera y, en general, con el de la celulosa,

es punto esencial para asentar sobre bases seguras toda

la industria papelera, ad eraáa de otre s cuy o desarrollo pro­

mete ser considerable, como ser la fabricaci6n de la seda

artifi cí a 1, de, los explosivos, ni trocelulosa t celuloide,

etc. de las que no nos corresponde tratar.

De todas las materias primas necesarias en la fabr1 ..

cación del papel: caolín, barite, sulfato de alúmina, resi­

nas, etc. las únicas básicas por el v ol.úmen re que r í.ó o Y

por s~ valor son las pa atas de madera o oetul.o se , Su pro­

ducción en el país no ha sido objeto de política alguna,

por mucho tiempo ni de parte de los p art í c ulares ni del Es...

t aúo , en tre cuyas preocupa cienes sin embargo deb i 6 figurar,

por su carácter de r undamenta L, Este abandono ha sido ca u" .

se para que numerosas fuentes de riqueza nacionales que ~e

reproducen espontáneamente mucha s de ellas, y prácticamen-­

te inagotables, p6nnsnezcan hoy inexplotades. Las posibili­

dades de la paja de trigo, cerrt en o, ceba da , maíz, lino;del

bagazo de la caña de azúcar; del bambú y tacuara; del algo­

dón, etc, son prácticamente infinitas como fuentes provee­

doras de celulosa. Los árbo~s de los bOsques) indispensa~

bles para la fabrlcaci6n de la pasta mecánica de madera, y

por lo tan to pare la del papel de día r í o , no existen en el

país con suficiente eb undanc t a y densidad; de ahí la nace...

st da d de crear los bosques medi.ante plantaciones, de selec-
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ct onar las especies para obtener crecimientos rápidos y made­

ras aptas para el tratamiento, de organizar la r-o tac í ón de
,

manera de disponer de ma t erí.a p r-í.ma en forma o onrí.nua , ~;n un
, ,

país importador de madera y donde esta es cara, resulta mas

lucrativo darle otros destinos. Se trata ader~s de una obra

que tarda largo tiel~o en dar sus frutos; las especies de

más rápido desarrollo tardan por lo menos la años en alcan~

zar un ta rraño ade ouado ,

Algunas empresas se hallan empeñadas en estas ta-

r ee s, pero su desel1volvimiento es lento y no pus d e ser de o...

tra manera porque los r í.esgus son grandes; la a ctivic.tad que

ejercen e ono fabricantes de pastas no dispone préetieamen te

de p ro tec oí.ón , con tre stando vi vamente su sO. tua c í ón con la

de los fabricantes de papel. ]il estas condiciones no debe

ext r-aña r que la industrie de la ce Lul.ose y pasta s haya tro-

pezado con grande s dificultades, que varias tentativas hayan

r.racasadc 0011 pérdidas de dinero algunas y que finalmente

las más recientes, que pareeen hallarse ya bien arraigadas,

sólo sean, sin embargo, el complemento de fábricas de papel

con deseo de resolver el p rob le ma de sus mat.er-í.aa prí.mas ,

1\[0 existe así una industria autónorua de la celulosa, ni este

producto nacional tiene cotización en nuestro mercado. La ma­

yor parte de las fábricas, en número al menos, deben por eso

en contrar- 611 el extranjero la substancia básica para su fUll­

cionamiento, lo que las coloca en una situación de dependen­

cia surnamen te Lno onveniente, e sp eo í al mente en tie111'p os e amo

los actuales J en que la divisi6n de'l mundo por el hecho d'e
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la guerra en dos bandos econ6micamente incomunicados crea

una greva situa, ci6nde d esequí.Lf.b r-í.o de oferta y demanda

en ellos) con exceso en uno y déficit en otro; el c omez-c í,o

Lnt erna c í ona L de la celulosa se halla por esta razón tras-

tornado, illliéndose a la imposibilídad de las fábricas de

Estados Unid os y Cénadá, úni ca s a las que ti ene a cce so la

.Argentina, de atender los; numer-osos IS didos que Les llegan,

les dificultades en los transportes~ e l evec t ón de fletes y

de primes de seguros) todo lo cual se traduce en un encare-

cimiento considerable de su costo.

Estas circunstancias son otros tantos argumentos

en favor de la o.ree c í ón de industrias loca le s, cuando e ..

llas pueden i'urlcionar sobre bases e c on ómí ce s • .Así ha sido

comp rendí.d o ya en muchos países, y el pr-e domán í o tan. abso--

luto de los países nórdicos~ Finlandia) Sueqia, Noruega.y

canadá principalmen.te ...en el aprovisionamiento de celulosa

del mundo, be saco en la exp.Lo t.ac í ón de sus inmensos l"eCUl"tl­

sos forestales, coz-re serio riesgo de deb11i terse en un fu­

turo no lejallo; los estudios de los técnico:s que descubren

cada día nuevos puntos de partida para 18 r abrí.ce oí.én son

rundament.a Les y no puede dejar de aeñe Lar se , :a este respec--

"to, el sig;nifi 00 d o ca. ue tiene para paa ses e emo la Argen time t

el empLe o de residuos desperdiciados hasta ahora tales como

la paja de los cereales, el bagazo, etc. Es cierto que pare

algunas rabricaciones corno la del papel de diario es iJ.¡j.p.r es­

cindible actualmente la pasta mecánica de madera cuya obten-

.1 •• d b 'c i on ex i J e grarl.. as osque s; p ero estos cuando no exí s cen pue>



den crearse ar t í.r í.c Le'í mente COIllO e sté sucediendo, y es indu-

dable que el encar-ec rmí.en to de las pastas en el ne r cad o irl-

ternacional y las dificultades en ob tene r La , c ons t í.tuyen

circunstancias IllUY tavorab les para ac e Ler-ar- esa obra.

La si tus oí.ón de 1 pe ís ha varí,s do aub s'tan cf.e Irnen te

en los, últinl0S años; la industria de la celulosa .ha sido

cl~ead$ y le oorre sponde el honor' 8 la Celulosa Argentina S.Ji.

que t m c í ó sus trabajos 6111929, en Juan Ortiz, tomando como

punt o de partida la pe ja de e eres les; o tra s empr-esa s se han
,

abocado luego a este rr obLema , COIllO hemos visto con mas de-

ta Ll.e ; psro el prob Lema de la pe sta mecén í ca de me dera para

el papel de diario se mant í.ene en toda su gravedad;y en defi­

nitiva la producción de materia prima pare el papel es dema~

aí.ad o pequeña en r-eLac t.én con las ne ceaí da de s del país. Las

cifras del cuadro que sigue r e sumen la p ost o í én ao tue I (cál"

culos apr oxí.mados ) :

Nece s í.ded de materia p rí.ma Pastamecá-
ni ca de ma­

dera

Pera fabricar los papeles ac­
tua lmen.te ililp.orta dos) e xc luíd o
el de diario 6.258

Id. papel de diario ~6.486

Para abastecer la industria
na c t one L de pape-les ya exí s teu-
tes 13.468

Total 116.212

Producción' n e c í.one 1 %con 2.408
respecto a

1) Total necesario 2,1 %

2) Necesidades de la industria
ya en atente , 17,8 %

Pasta ~uí- Total
mica

23.542 29.800

32.162 128.648

51.247 64.715

106.951 223.163

20.944 23.352

19,5 % 10,5%

40,8 % 36~, --o¡b



La acción del Estado es Lnd í.sp en sab Le para cambiar

este estado de coses; pero considerarnos perjudicial su in­

te r venc í.ón directa en la industria y. e omero í,o , Su r un ct ón

debe ser de estudio y de tomen to , de jaudo a los particula-

res la may or libertad. de comercio. En 'ese aspecto es vasto

su campo de a c c í ón ; a c tual.men te se ign.ora a ciencia cierta

cuál es nue s tre r í queze f ores ta i , cuales sen las e sp ecí.e s

y variedades que c omp onen los oosque s , qué cantidad de ejem­

plares existen, cuál es su densidad, sus características de

o.re c tmí.en t o , rendimiento y tantos otros factares que han de-

bido ser estudiados hasta el presente por los luismos in tere­

aaü os , te 1 como ha sucedid o con las araucarias del Neuquén

y de 1JIisiones; las plantaciones arti.:riciales de árboles pue-

. den ser fa cilitedas por la acción d el Estado que d í.sp one a..

den:ás de tierras que podrían ser explotadas a precios razo­

nables; en el surninistro de energía barata, de tan fundamen­

tal importa.neie en la industria. también puede el Estado pr~s

ter grandes ser-v í.o t os , así como en el estudio de nuevos pun-

tos de partida para obtener la celulosa.

Pero el desarrollo de la industrie celu16sice en

la mee í.da deseada, o sea hasta la p repar-ao í én de p asta mecá-

n í.c a en condiciones de baratura suficiente como para fabr-'l-

car papel de diario, exige imperiosarrente una le gisla,ci 6n

de r omento, con fa;Jilidades pare le erecci6n de plantas efi-

c í.eníe s , como ser Lí.bere oí.ón de derechos de aduana para maqui­

na r-í e s y repuestos, exenc í.én de impuestos nact onaj es , pro­

ví.nc Ia Les y municipa,les, crédito a largos plazos y tesas

razonables, subsidios a la pr oduccí ón o protecci6n aduanera



razonable, medidas encaradas todas con carácter provisorio,

por un término no mayor de 15 años por ejemplo, de tal ma­

nera de proteger las actividades iniciales de las empresas,

a fin de que ~stas puedan orientar su organizaci6n y crear

sus propias defensas, para 1nco~orarse luego definitiva­

mente a nuestra economia en estado de libre competencia,-

Contrastand.Q vivamente con la situací.ón de la in­

dustria de la celulosa, la industria papelera propiamente

di che disfruta de buena protecci6n, aunque oao e hacer una

distinci6n fundamental: existen dos regímenes para el pa~

pel: el libre, referente al papel para diarios y r-eví.s ta s,

y otros destinados a la impresión de libros; y el sujeto

a derechos. La industria nacional no ha intervenido nada en

los tipos de papel importados libres de derecho y no poirá

hacerlo mientras no disponga de celulosa na c í.oue L barata.

Su programa se ha desenvuel to casi exclusivamente en los

papeles sujetos a elevados derechos, donde el margen celu­

losa-papel es grande por la incidencia del impuesto.

Le Tarifa de .Avalúos debe ser r e r ormade en cuanto

se re:fllere al papel y las modificaciones d eb en c ontemp Lar un

camb í o de los aforos para que se ajusten más al valor real

de los productos, la creación de nuevas partidas para evitar

que e Le ses de papel muy diferen·tes por s u calidad y por su

valor se despachen 'por la mí.sma partida y con iguales dere­

chos, el establecimiento de un ~oteccionismo racional y u­

niforme, clue P ermí, ta a la Lndustrí. a abarcar más e ~ ses y más

atenuado en algunos casos para evitar el sacrificio inútil

del consumidor. Las cifras que siguen dan una idea aproxima-

•
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da (pues c ambí.an continuamente de acuerdo con la evo'Luc í.én

de los precios) de la incidencia de los gravámenes aduane~

ros, y por lo tanto del grado de protección en los tipos
,

mes e onune s •

Tipo Incidencia

Obra la • 70 et./0

Obra 2a. 105

Ilustra oí.ón 40

Semiilustraci6n 4~

Hilo 19

Medio hilo 42

Offset lO~

.Aftiches 71

Envolver 172

Cartulina 45 a 65

cart6n 33 a 51

Basta leer esas c í.rr-e s para darse cuenta del per-

juicio que significa nuestro sistema e duane r o para los

conswmidores, para los industriales y para poder aspirar

a disponer de una industria eficiente.

La interpretaci6n de la Tarifa debe ser facilitada

espe c í.e lmen te en lo referente al despacho del papei tipo

diario, para otros destinos, que e ot us tment e debe illtro-

ducirs~, a nuestro
. ,.

juicio e r-r óneement e , como papel pare

envolver, sop or t anc.o un d.erecho que n orma Imerrt e sí.gn í rf.ce

alredecior de 170 jJb de su valor Oll!'. Los perjuicios ocasio­

nados a la industria gráfica son, por este mo tí vo , eleva­

dos) y prov ocan su justa res e ni. ón, máxi.me e ue lld o la cues>
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ti6n admí t e soluciones equitativas para anbaa partes.

La r orme e11 que ha sido encarado en el proyec...

to del diputado Scerabino la solución del pr-ob Lema papele­

ro 1108 par-ece Lnc onven í.e nt e por dos rezones p r-í.ncí.paj.es ;

conduce a crear una in.j,ustria oficial. más en un terreno re­

servado a loa par t í.c mares s í,n que medien razones de esta­

do fundamentales; el hecho de importarse por orecidas SU~

mas anualmente n o es criterio s1..lficiente para q ue el. Esta­

do resuelva inter-venir d í.r-ec tamen t e , c omo no lo ba ce para

la industria t ex t í.L y otras) a pesar de hallarse 611. el país

las mater í ae prí.ma s básicas co rr-e spond í.ent e s • .L~demás, se

coulpDmeten cuantiosos recursos: 100 millones de pesos en

t~tulos de la Deuda y es t ebLe c í.mí.en t o de un irnplE sto nuevo

a la p r-op aganda , con un r-endí.mí.errt o que 110 ba.jar:!a de 5

mí.Ll on ea enua Les , cuya'percepción, aparte de requerir una

oficina r e csuda tore especial, no de jarra de levantar una

resistencia ruuy grande por ser evidentallente injusto, ya

qu e no se vé r e Lao í ón al.guna entre la: industri.a del papel

y la publicidad radial, por ejemplo. Se c r-ear fa t ambí.én

una ~ueva entidad autárquica, de sostenimiento costoso y

procedirniento lento por su composición frondosa.

No debemos olvidar tampoco clueuna a c cí. ón demasia-

do enérgica y rápida. del Estado en el sen.tido de dotar a la

Ne o í ón de una industria propia para anular la Lmp or tecí.ón ,

puede traer como e onaecuencí.a ac t os de represalia en con tra

de nuestras expor-ta cí.on ee agr ope cuarí.as nací a países que

basan en el papel buena parte J.e su tráfico internacional.

Hemos nombrado especialmente a Suecia y Noruega,



oon quí.en.es marrcei.emos un comercio con saldo ra·vcrable.Nues-

tro intercambio comercial arroja, en cambio, saldos desfavo­

rables en los últimos años con canadá, Finlandia y Alemania,

países proveedores de pape Lee por o ta nta osa s oí.r re s,

F1na~ente, expondremos'concretamente las medidas

que a nuestro Juicio deben tomarse por ser indispensables p a

ra impulsar el progreso de nueatra industrie .papelera y dal'­

le bases firmes, procurando al mismo tiempo el menor perjui­

cio para q uíene s giran en torno de este pr-cb Lena r

1) Realizaci6n por parte del Estado de un Censo de

tal os los recursos del país en celulosa) -' e spe o ta lmente de

árb ol.ea, con el ob ja bo de seña lar la existencia de, las di­

verses fuentes de obt eno í.ón , su ub í.ca oí.én , su cantidad, las

facilidades y perspectivas que presenten para la explotaoión,

etc. dando amplia publicidad a sus' rasul tedas.

2) Estu.dio por los laboratorios del Estado de los
, ,

proced~1entos y tratamientos tecn100s mas ventajosos para

las diversas materias primas' disponible s en el país, pr LnoI«

palmen te de algunos residya.os abunde rrtes cuyo empleo pr esenta

seriás diflcul·tades, e ano ser el bagazo.

3) Estableoimiento de una reglamant aci6n adeatsda

para la explotaci6n de bosques f'isoale.s j eliminando todas

las limitaciones o requisitos 'que pte dan slgnif1cal-¡ una tra-

be para esta industria. tales como plazos demasiado reduci'"

dos, derechos elevados, etc ...

4) 110difica cí.ón de la Tarifa da Aval úos en la par-

te que Be r er te re al despacho de las pastas para fabr10ar



1,32

el) Creando una partida para e ada clase de pasta,

b ) Estab leciendo a tor 08 que estén más de a cuerdo con el

valor de la mercadería,

o) Elevando eJ.. derecho hasta representar en ceda e la se

el 20 %del valor OlE.

5) Modificeci6n de la Tarifa de Avalúos en la parte re~

ferente al despacho de los papeles y cartones:

a) Crearldo las par t íds s necesarias para evitar que d í s

tintas clases de papeL, de D1UY diferente valor, se

despachen por la mí ame partida, pegando iguales de-

r-e c hos ,

b ] .Ajustando los a t'or-os de maner-a d e acer-oa r-Los a la re8-

lidad de los precios.

e) Estab-le ciendo un proteccionismo Inés uniforme, reba..

jando a Lgun os derechos y elevando otros, de manera

de impulsar e la Lndu s tra.e ha c í.e la t'ab.r Lea ci 6n del

mayor número posible (le productos.

6) Liberación de d.erechos a la 1ntroducci6n de nH.íCluinas,

útile s , etc); necesarios para la Lnste Ia c í.ón de fábricas de ce

Lul.cse , o de celulosa y de papel, -pero no para las de papel

exclusivamente, por el término de quince años.

7) Liberaci6n de impuestos nacionales, provinciales y

municipales e la s mismas empr-esa s y por igual térnlinOe

8) Transporte a tarifa e conémt ca por los ferrocerrile s

de 195 objetos necesarios para el montaje ¿le las fábrioas

por el término de cinco años.

9) Declaraci6n de utilidad pública y fa cult ad para ex..



prcp í.ar tierras, plantaciones, f'uent.e s d::; enelll gí e y toda

clase de e l.emen tos irllprescindibles en esta industIi a ..

10) Cree0i6n de un subsidio a la p.rod ucc í.ón de pasta

mecánica destinada a la elaboración de papel para diario,

de otro a la producción de pastas I11e Cállí ca
,

y menor y qu~-

término
~~ J

mí, ca en general, por el de diez años, el que ser i a

fijado de acuerdo con las fluctuaciones del precio d e la

cej.uLo sa erl el mer-cado Lrrt erna c Lonal, ,

11) SenCiÓ!l de d í.sp osici ones entid umpí.ng que p ermft en

defender la p rcduccí.ón n ac í.on af cuando los precios de venta

de papeles o pastas importadas s~en en la Argentina inrerio~

res a los que rigen en el mercado mundial.

12) Ne ces í.dad por parte de los industriales de declarar ....

se acogidos a la ley para p oder disfrutar de sus beneficios,

prevía demo.st r-ac í ón de su capacidad económica y técn.í ca para

desenvolverse en estas Bctividades.
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